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El Código de Derecho Canónico actualmente vigente promulgado 
por Juan Pablo II el 25 de enero de 1983 y que entró en vigencia el 
primer día de Adviento de ese afio l dedica el último de sus siete 
libros al derecho procesal con el título De los procesos. Un total de 
352 cánones regulan la organización y atribuciones de los tribunales 
de la Iglesia Católica y establecen las normas procedimentales. En 
las páginas que siguen nos limitamos a proponer de manera resumi­
da los tribunales de la Iglesia y las normas que rigen en primera ins­
tancia el proceso canónico. cuando lo que se pretende es la declara­
ción de nulidad de un matrimonio celebrado in Jacie Ecc/esiae. 

Las normas a las que habremos de recurrir en nuestro intento 
están todas en el referido libro VII pero en parles diferentes. división 
ésta que distribuye este libro en cinco partes distintas, de las cuales 
tan SÓlo hemos de recurrir a tres: la primera, en la que encontrare­
mos las normas generales sobre los tribunales eclesiásticos, sus com­
petencias, las partes en causa y las acciones y excepciones; la 
segunda, donde usaremos las normas sobre el juicio contencioso: y la 

21 de noviembre de 1983 
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tercera en la que se fijan reglas espe.;lalcs para los procesos matrI­
moniales que modifican en parte las normas dadas con generalidad 
para el juicio contencioso ordinario. 2 

_ ... - - --- - - -
1 J. L Acebal, [Comentario a 1010 cc.1400.173Ij en Códlgu Jí!- f)í!-/"ec;,o Cunó",co 

Edición bilíngQe COInenlIdI! (SAC. Madrid 1986) 68j-834; E. Ba~na. Prohlemm 
pr(X'esulej y so{uclOneJ prácticos en lo .• JUICiO.1 m(llrJI1IQ",al~s (Córdoba 19R4); 
X. Bastida C:u-.al, Sinopsi del pro(:ed;min/ canonle de.! del comen(amull fin.! 
/'ober/"ra u prova, en Rr:v/$/() ),mdlca dI< Curallmyo 82 ( 1984) 211 - 1 ~ : U 
BUKlIglia. L$ cause mCJlrJmonloll, en E. Cappellíni (a cura di), 11 malnl>lumQ 
cuftO"ico In flaliu (Ed, Queriniana, Bro:scia 19114) 19j-226; G . Chierkhel1i,lf f¡bw 

VII : 1 procesi, en I-a Scuola Curlolica 112 (1984) 382-93 = en L. Mistó (a CUT,. di), 
JI n"ovo Cad/ce di dirillo canon/ca SllIdi (Leumann, T orino 1987) 268-79; J 1 
Oarcla F.¡ldc, NU4!W) Der<ttcho PrOC<ttsol CollÓmcQ. E, 'udlo Si:flemÓllco--onolll/Co 
compun,¡do (BibliotCoCa S.lmantiCo!nlia Estudios 69, Salamanca 1984); idem. Una 
pr/1'1ItJra lecturo del nueyo Código de Derecho Proce)'of Canónico, en Rev/.Ha 
Juridica de Co'ofwl1ya 82 ( 1984) 3!i7·7 1; Z. Grocholewski, RevIJión du proces 
canonique, en Srudiu Can(mica 17 (1983) 3~7·8~; Z. Grocholcwski, M.r. Pompe­
dda.. C. Zaggia. n motr/1'1I01110 mzlnUO\IQ Codll;e di D/r//IO Canon/co. Anno,aZlonl 
di dlrltto sos'anziale e processlID/e (Padova 1984); F. Josipovic, De processlhus 
NOYltoles in nuovo Cadice (cans. 1400· t 7Jl), en Bogo sfvsko SmolrO H (1984) 
337,72; P Lombardía. 1. l . Arrim (cds.), Código de Derecho CaftÓn/co. HdiClón 
anotado (Eunsa. Pamplona 1983); M. Martinez Cavero, Sobre el JUICio contenCIO· 
so ordinario. en Rev/Jra Espallofa d" Derecho Canómco 4j (1988) 287-307; R 
McOuckin. Tl,e RfJJpDnJeftt" Rlgl,ts in o MQ,ri1'1l0nit¡J Nuflity Case. en Slud,,,, 
Ca ftOl1ica 18 (1984) 4j7·S 1; P. Maneta. Les cacues de nullite de marwge en droil 
conan/que, en L'Annü CononiqufI 32 (1989) 121-37; W. O'Connell, n proceuo 
cont.nr/oso, en Apollll1oris 57 (1984) 223-46; J. Ocho&. I pracess; canomCI In 

generofe , en Apollil'lOrII 57 (1914) 195.222; M.F. Pompc:dda. fI proceso malrl­
monlole di ftullUa di matrimonIo: kgaliJmo o legg. di carila', en Quaderl'll 
Srudlo Rotale 3 (1989) 2S-44; S. Villeg&iante, n prinCipio del contraddirlorio 
"./Jo [ose d/ COJfrUziOM thl prOCOJO ordinario per la dichlarazlone di l1u/lila del 
marrimonio, en Di/ulI butlllom (Cittá del Vaticano 1984) 349-61; E. Vitalis, S 
Berlin¡o, Dirltto matrimoniol_ conon/co: 1/ matrimonio. IJ proceJJo (Giuffre, 
Milano 1989) 
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El Tribunal 

A Primera instancia) 

Obispo y vicario judicial" En cada diócesis el juez de primera ins~ 
tancia es el obispo diocesano que puede ejercer la }XItestad judicial 
por si mismo o por medio de otros (c. 1419). Sin perjuicio de esto 
todo obispo diocesano debe nombrar un vicario judicial con potestad 
ordinaria de juzgar y distinto del vicario genera1. 4 Nada obsta a que 
la misma persona sea vicario general y vicario judicial, pero para 
juzgar con potestad ordinaria, el vicario general necesita un expreso 
nombramiento de vicario judiciaL La simple falta del vicario no 
otorga al vicario general, por este sólo hecho, la potestad juzgadora 
Esto es importante en aquellos casos en que el obispo está relevado 
de la obligación de nombrar un vicario judicial, Jo que sucede cuan­
do la diócesis es reducida o cuando la escasez de causas aconsejen 
otra cosa. (c. 1420.1), situación que se da en varias diócesis chilenas 

Este vicario judicial, que ha de ser sacerdote, de buena fama, 
doctor O al menos licenciado en derecho canónico y con no menos de 
treinta aftas de edad (c. 1420.4), constituye un solo tribunal con el 
obispo (c. 1420.2). Esto significa que, como vicario. puede juzgar 
con la misma potestad que el obispo todas las causas que en derecho 
éste puede conocer como juez, con excepción de aquellas cuyo cono­
cimiento el obispo se haya reservado para si; y como constituye un 
solo tribunal con el obispo, de la sentencia dada por el vicario Judi­
cial no se apela al obispo, quien no puede alterar en nada lo resuelto 
por aquél 

3 

4 

F. Gil de las Heru. Orga"izaciOnjl4dlcial de lo 19usia 61" el nuevo Código, en 114$ 
Cano"ICJlm 24 (1984) 123-96; P. Wescmann, JI trlbunale di J instaza fiÓ 1 mOl 

compltl pos/oroli. en Dilexir lustitiam (Cittá del Vaticano 1984) 91·118 "" MomtOI 
Eccleslcutlcus 109 (1984) 33~-63 

A. Viana. LAs relaciones jl4ridicas entre 611 vicario genflral y lo.t VIcarios 
episcopales. en Revista Espallola de Derecho Canonico 4~ (1988) 251-60 
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1 Jueces dioce."anos además del vlcano Judicial el obiSpo debe 
nombrar en la diócesis Jueces diocesanos en numero que dependerá 
de las necesidades y posibilidades de la diócesis.) Estos, por norma 
general, serAn clérigos (diáconos o sacerdotes, del clero secular o 
regular), pero la Conferencia Episcopal puede permitir que también 
los laicos sean nombrados jueces (c 1(21).6 En el caso de Chile. en 
1984 la Conferencia Episcopal permitió que para el cargo de jueces 
diocesanos puedan ser nombrados laicos, ya sean varones ya mujeres, 
los cuales han de ser doctores o licenciados en derecho canónico y de 
buena fama.7 

Tanto el vicano JudiCial como los jueces diocesanos. sean cléri ­
gos o laicos, han de nombnnse para un tiempo determinado, el que 
queda entregado a la deciSión del Que los nombra (c 1422) Con esto 
se superan dos peligros la Inestabilidad de los cargos. COII las conSI­
guientes consecuencias en las causas que conocen. y la perpetuidad 
vitalicia 

3 Tribunales regionales ti de lo dicho hasta aqui tenemos que en 
cada diócesis el obispo ha de designar un vicario judicial y jueces 
diocesanos. Sin embargo. varios obispos diocesanos, con la aproba­
ción de la Sede Apostólica, pueden conslituir de común acuerdo un 
tribunal único de primera instancia para sus diócesis que puede serlo 
para todas las causas o sólo para una clase determinada de ellas (e 
1423). Constituido un tribunal de esta naturaleza. ya no es necesario 

6 

7 

• 

348 

M. layas. El Vlcarw judicwl y tOl j ueces d/OceSd1tQ1 "" .1 lIcllwl tNdtmamlen/Q 

CQIf6lfIC'O. InserCIOn th la oCflV/dad Judlc/al.n la pcutorat diOC.Junu. ni CN".I0 de 
IJ..tYClto ",atri"foTt/QI y proc.Ja/ con6nico parQ prQj'.,IQn<Jl. s del (oro 1 
{Bibliotec. S.lmanItcaut. Úl.udiOlI11, S.lanw\C.I1989)207.~4 . 

J. B. Beyer, ludu. wJcsu ",r NI ",u/i.r, en P.rJodlca 7' (1986) 29-60; M 
Pcvoncelli,llalcJ • ltJ "PoUWas Illdlclalis~ nel Codic. canonico, en O. Barberini 
(8'1.). Raccolta di JCrltri in OI1or. di P¡oF.deJ. I (PeruW_ 1914) 369-82 

S.rVlclo 89 (noviembre 1984) 288 - lb/d. 102 (_001 1986) 1 ~ de l. KpV_ta . 

C. l.aggia, 1 Tr-IblmaJi inl.,di()C'eJan¡ o reglonoll neUiJ ",ro del/a C h l f1SiJ, en D,J.xr/ 
Illstftfom (Cittá de) VM.ieano 1914) 119-H 



que cada uno de estos obiSPOS erija un lribunal en su diócesis. Basta 
el Tribunal regional . Esta es la realidad que se vive en Chile donde 
existen los siguientes tribunales regionales: La Serena9 Valparaíso lO 

Concepción,11 Antofagastallbil y el Tribunal Interdiocesano de San­
tiago que funciona en tres salas. 12 Además existe un tribunal dioce­
sano en Rancagua y otro en Talca. cada uno con jurisdicción sobre el 
territorio de cada una de estas iglesias particulares. 

Ahora bien. las causas contenciosas sobre el vínculo del matri­
monio están reservadas a un tribunal colegial de tres jueces (e 

142.5 .1). n Así. para juzgar cada causa. el vicario judicial llamara 
por tumo a tres jueces, a no ser que en un caso dete rminado el obispo 
establezca otra cosa (c .1425.3) Esto se materializa en la que. con 
frecuencia es la primera resolución del proceso con la que se admite 
la demanda de nulidad de matrimonio o tramitación. resolución en la 
que, entre otras cosas, se designan los tres jueces que mtegrarán el 

colegio. las causas más difkiles O de Hlayor importancia pueden ser 
encomendadas a un colegio de cinco Jueces. Una vel designados los 
jueces, el vicario judicial no debe clmbiarlos, SI 00 es por causa 
gravisima, que ha de hacer constar en el decreto (c . 1425 . .5). Este tri­
bunal colegial debe proceder colegialmente. dictar sentencia por 
mayoría de votos y, en la medida de lo posible, ha de presidirlo el 
vicario judicial (e , 1426) 

• Con Juri5di~ción en las diócesi. de 1 ... Sercola. COPlap6 e llIapel 

10 Conjurisdi~ciOn en las diócesis de Vllparaiso y San f"'clipe 

II CotI jurisdicciOri en las circunscripciones ede!libticas de Chilltn. Concepción. 1.<»< 
Angc:tc:a. Temuco, Anoucanl .. V.ldivi •• ()somc). Pus10 Moon, Ancud. Ayftn v 
Punta Arma¡. 

1I bil P..-. la. cirrun.cripciones eclesiásticu de Aricll. ¡quique, ealama y AntofagllSla. 

12 Pua lu diócaill de Santiago y Linar~ . 

13 HIlOC mwepción • ello d proceso documental. no abordado en me CIIudio. del qIK 

oonooc un lnDunaI unipenonal. 
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4 Juez unipersonal" puede suceder, sin embargo, que no sea posible 
constituir tnl>unal colegial en el primer grado del juicio. La falta de 
clérigos o laicos conocedores del derecho canónico suele ser una 
dificultad no siempre superable, especialmente en países ~omo los 
hispanoamericanos. En estos casos la Conferencia Episcopal puede 
permitir que mientras dure esa imposibilidad, el obispo encomiende 
las causas a un único Juez clérico. el cual, donde sea posible, habrá 
de valerse de la colaboración de un asesor y un auditor lC.1425 4) 
Haciendo uso de esta facullad. la Conferencía Episcopal de Chile 
autorizó "que en el juicio de primer grado, si no se pudiera formar el 
colegio de tres o cinco jueces. el Obispo pueda encomendar las cau­
sas a un jue7. único que sea clérigo. mientras Que dure la imposibili­
dad ,,14 

~ Oficio ... jlulicialf!s una manera de superar las dificullades que 
origina el establecer tribunales de primera instancia en todas las dió­
cesis. incluso Iribunales unipersonales. ha sido la creación de 0J;U().\" 
Judiciale.\· 

Se trala de un órgano de la admilllstración de justicia eclesl;ls­
tica constitUido en algunas diócesis o en decanatos o zonas distintas 
de una misma iglesia particular con potestad suficiente para realizar 
aquellas gestiones del proceso que no requieren el pronunciamiento 
expreso del Tribunal colegial En el hecho reciben materialmente la 
demanda y la hacen llegar al tribunal respectivo quien se pronuncia 
sobre su admisibilidad, hecho lo cual puede volver al Oficio para que 
instruya la causa, quedando reservadas al Colegio la fijación del 
dubium (es decir lo que en el proceso civil Hamamos hechos sustan­
ciales y pertinentes oonuovertidos), la conclusión de la causa y la 
sentencia. Se integran por un vicario judicial y un defensor del vin­
CUIO. l~ 

t-4 S.rv/CIO 89 (noviembre 1984) 189 -¡bid. 101 (aootI986) U de la aeparat.a. 

t.5 Rn la mualldad kit u y en Otomo y Ay.m. 
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B Segunda instancia 

En una práctica que tiene una venerable antigüedad, los juicios 
canónicos en los que se discute la posible nulidad de un matrimonio 
no fenecen con la sentencia de primera instancia que declara tal 
nulidad. Es necesario que la causa sea vista nuevamente por un tri­
buna� de segunda instancia de manera que la nulidad sólo produce 
efectos cuando ha sido declarada por dos tribunales en dos sentencias 
diferentes: es el principio de la doble sentencia conforme. Lo que 
está en juego -un sacramento- es lo suficientemente importante como 
para que la discusión sobre su posible nulidad sea revestida de las 
mayores garantías que disminuyan al máximo la posibilidad de error 
En consecuencia si la sentencia de primera instancia que accede a la 
nulidad no es apelada, el tribunal a qua ha de enviar de oficio la 
causa al tribunal de segunda mstanc.:la para que se pronuncie sobre 
ella (c 1682) 

El tribunal ad quem debe ser colegiado y ello aunque el tribunal 
a quo haya sido unipersonal (c 1441) El Codex establece diversas 
normas para fijar el tribunal de segunda instancia. lo que va a 
depender del tribunal que haya conocido la causa en primera instan­
cia. Asi, por ejemplo. del tribunal de un obispo sufragáneo se apela 
al del metropolitano)' del de éste al tribunal que él mismo haya 
designado (e 1438 1.2) Estas normas en el caso de Chile sufren 
variación. pues desde 197~ hay un s610 Tribunal Nacional Eclesiás­
tico de Apelación que fue erigido con autorizaci6n de la Sede Apos­
tólica. Posibilidad ésta expresamente reconocida en el actual código 
(cc 1439. 1445 1 3) En consecuencia de las causas conocidas en 
Chile por los tribunales eclesiásticos de primera instancia se apela 
para ante este Tribunal Nacional que tiene su sede en Santiago 
Hacen excepción las apelaciones de las sentencias del tribunal de 
Rancagua que son conocidas en segunda instancia por el tribunal de 
primera instancia de Santiago 

Ahora bien, conforme al c.1443, el tribunal de la Rota Romana 
es el tribunal ordinario constituido por el Romano Pontifice para 
recibir apelaciones. Conforme a esto, la Rota juzga en segunda ins­
tancia las causas sentenciadas por tribunales ordinarios de primera 
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mstancla y que hayan sido elevadas a la Santa Sede por apelación 
legitima (c 1444 I 1) En otras palabras. cualquier fiel que no está 
conforme con la sentenCia dada po1 el Tribunal de primera instanCia 
puede acudir en apelación a Roma SI lo desea . Es un derecho que 
tiene lodo fiel en la Iglesia y. en consecuencia, puede hacerlo Si así 
opta. la causa será elevada directamente a la Rota Romana y no. en 
el caso. chileno. al Tribunal Nacional de Apelación 

(' Terct'rll instancia 

El prinl.:lplo de la doble sentencia conforme puede hacer necesana 
una tercera inslancia Es 10 que sucede. \' gr si . declarada la nulidad 
del matrimoniO en primera instancia, es recha7.ada por el de 
segunda. Ú viceversa En este caso es tribunal competente la Rota 
Romana que conoce el~ lercera o ultenor Instancia las causas ya J\l7 -
garlas por la mIsma Rota o por cualqUier olro Tribuna!. a no ser que 
hayan pasado a cosa Ju:t.gada AsL una nulidad declarada en pTlll'ler<t 
Instancia pero recha7.ada en segunda por el tribunal Nacional de 
Apelación puede ser com)clda por un (urno de Jueces del tribunal 
rotal en tercera Instancia . \' SI este la recha/.3 . aún es posible una 
nueva Instancia ante otro tumo de Jueces del mismo tribunal romano 
y aún. después de esta cuana Instancia le queda a la pan.e una nueva 
oponunidad El supremo lribunal de l;i Iglesia es el Supremo Tribu­
nal de la Signatura Apostóhca. que entre sus competencias cuenta la 
de juzgar los recursos en las causas sobre el estado de las personas 
que la Rota Romana se mega a admUtr a nuevo examen (c 1445 I 2) 
Para facilitar el acceso a la justicia. en ocasiones la Rala designa otro 
tribunal más cercano para que Instruya el respectivo recurso. por 
ejemplo. el Tribunal Arquidiocesano de Buenos Aires para las causas 
chilenas 

D Situaciones especiales 

El orden jerárquico que acabamos de esquematizar puede sufrir 
algunas alteraciones. Una de ellas la enunciamos en el caso de la 
apeladón, recursos que puede llevarse directamente a la Rota Roma­
na sin pasar por el tribunal de apelación nacional 
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Otra modificación de esle esquema puede prcscmarse por airo 
derecho que tienen los fieles. cual es el de poder llevar o IIltrodUCII 
anle la Santa Sede una causa. tanlO contenciosa como penal. en 
cualquiera instancia del JUiciO Y cualquiera que SC<I el estado en que 
se encuentre el litigio. La explicación de este derecho está en el pri ­
mado del Romano Pontifice y su potestad de jurisdicción inmediata ) 
ordinaria sobre todos los fieles ESle derecho, como puede obser­
varse' es amplísimo (in qU(H'/S iudic il gradu el in quul'is litis stntu ). 

)' puede dar lugar a abusos Para evl1arlos la petición que en cslc 
scnlido se hace ante 1<1 Santa Sede no suspende el ejercicio de la 
Jurisdicción del juez que ~'a ha comen/.acto a tra1M la ca\lsa~ éste. por 
lo lanto. podrá seguir el juicio hasl<t la sentencia definitiva. a no seJ 
QUC la Sede Apostólica comunique al jue/". que ha aH)Cado a S I la 
causa Esto ngc salvo qu~ se IfiHe de apelación. (<..: 141 7) 

Una llueva situacJón especial Se produce con el derecho c\.( lu­
SIVO del Romano Pontífice para juzgar las caUS<lS de nulidad llIaln 
momal de quienes ejercen la amondad suprema de un estado 
(c 1405 I 1) 11 otms que el mismo haya ttvocado a si (c.1405 1.4) 

E ( 'onsl/tlJc;ón de lo.\" Ir/huna/es 

Además del obispo. del vicario judicial ~' de los jueces. a los que ya 
me he referido. en los tribunales eclesi:\sllcos existen otros miembros 
a qUienes se les han aSignado funciones muy especí ficas 

Auditor el .Iue/". unipersonal o el presidente del tribumll colegial 
puede designar un auditor cuya funCión es realizar la instrucción de 
la causa. por esto se le llama también insTructor El auditor puede ser 
elegido entre los jueces del tribunal o entre personas aprobadas por el 
obispo para esta función Estas pueden ser clérigos o laicos que des­
taquer: por sus buenas costumbres. prudencia y doctrina, no es nece­
sario, pues el Código no lo exige, que sean mayonnenle instruidos en 
derecho o derecho canónico aunque sí es conveniente. 

La función del auditor es únicamente recoger las pruebas y 
entregárselas al juez !:.egUo el mandato de éste; además, si se discu­
tiera sobre qué pruebas han de recogerse. o de qué manera han de 
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recibirse. puede. provisionalmente. decidir sobre estas cuestiones 
mientras dcscmpeila su tarea . Sin embargo, en el mandato respec­
'¡vo. puede prohíbirsele esta decisión limitándose su actuación a sólo 
re<:oger las pruebas y entregarlas al juez (e . 1428). En comparación 
con el Código de Derecho Canónico de J 917 . el oficio de auditor ha 
sufrido notorias restricciones: el texto actual es claro en tal sentido. 
de allí que no me parece adecuada a derecho ht práctica de encar­
ga rle la instrucción total del proceso 

2. Ponenlt' () relator : el presidente dcllribunal co legüll debe nombrar 
un ponenle o relator entre los jueces del colegio Su runción es 
inrormar en la reunión del tribunal acerca de la causa y redactar por 
escrito la sentencia El presidente puede sustil llirlo por otro. cuando 
hayajusla causa (e 1429). 

En la práctica suele nombrarse a un mismo JUc/. auditor ) 
ponente. designación que se hace en la pnmera resolución cuando se 
recibe a tramilación la demanda y se nombra e l co legio Que integrara 
el tribunal 

"' ¡'mil/o lor l/e j usllCW : es el fisca l quien. por oficio, esta obligado a 
velar por el bien público. Para ello ha de consti tlJirse e H cada dióce­
sis y actuar cn las causas penales. en las que sicmpre esta en juego el 
bien público. )" en algunas causas contenciosas (c. 1430). En estas 
últimas su ultervención dependerá de que el obispo diocesano juzgue 
si está o no en juego el bien público. esté prescrita por la Icy.16 o sea 
evidentemente necesaria por la naturaleza del asunto. En todo caso. 
su intervención en alglin grado o instancia hace presumir que es 
necesa ria su intervención en el grado siguiente. (c. 143 1). 

En las causas de nulidad matrimonial no está prescrita su inter­
vención por derecho común. Nada obsta, sin embargo. a que el obis­
po diocesano por circunstancias que juzgue necesarias nombre un 
promotor de justicia en alguna causa en particula r. 

16 V. gr. el c.1696 que esllblecc que 11.'1. causas de separación de los cónyuges tanlhién 
afectan &1 bien público y. por tanto, en ellas debe intervenir siempre el promolOf de 
ju~icia 



4 Defensor del vinculo 17 para las causas en que se discute la nuli­
dad o disolución de un matrimonio (y también de la sagrada ordena­
ción) en la diócesis ha de nombrarse un defensor del vínculo CUY,l 

función, por oficio, es proponer y manifestar todo aquello que puede 
aducirse razonablemente contra la nulidad o disolución. Se trata. 
pues de un ministro público que se ocupa de un aspecto concreto de 
un asunto en el que también está en JUego el bien público, la defensa 
del vinculo matrimonial (o de la sagrada ordenación) pero que no ha 
de sostenerse contra toda la ra/.ón SIIlO que. como lo dice el código. 
ralionabili ter 

Tanto el promotor de JustiCia como el defensor del vinculo son 
nombrados fK'lr el obiSpo entre clérigos o laicos de buena fama. doc­
lores o licenciados en derecho canónico v de probada pmdcncia ~ 

celo por la justICIa (c 141;) 
En las causas de nulidad de m31nmonio y de disolUCión la pre­

sencia del defensor del vínculo es obligatoria. de manera que si no es 
citado:son nulos los actos. salvo que. no obstante la ralta de citación. 
se haga presente de hecho o. al menos. haya podido cumplir su 
misión antes de la sentencia medIante el examen de las actas del 
proceso. (c.1433) IX 

Ahora bien. en las callsas que anali/.amos, cuando la ley manda 
que el juel. oiga a las partes o a una de ellas. también ha de ser oido 
el defensor del vínculo De la misma manera cuando se rcqUlcre ins­
tancia de parte para que el juez pueda decidir algo. tiene idéntico 
valor la instancia del defensor del vínculo (c.1414) En otras pala-

17 

18 

1. J. Burke The Dej(mder o[ rhe Bond In rhe New Codeo in The Jurw 45 (1985) 
210-29; M. PlIlomar Gordo. El Defensor del Vinculo en el nuevo CJC, en Curso d.: 
Derecho matrimonial y procesal canónico para profesionales del foro 7 (Universidad 
Pontificia, Salamanca 1986) 401-48; C. Soler Perdigó, La InteTwmclo del De[en.wr 
del Vincle segons el nou Codi de Drer Canon¡c, en Revista Jurídica de C 'alalunya 
82 (1984) 222-24 

1.0 mismo se aplica al promotor de justicia en aquellas causas en que es necesaria su 
presencia (c_1433) 
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bras es claro que el legislador canónico ha equiparado este ministro 
público a las partes. 19 

Los oficios de promolor de justicia y defensor del vinculo pueden 
ser desempenados por la misma persona; pero no en la misma causa. 
y sus nombramientos pueden ser para todas las causas en general o 
para cada una de ellas en particular Pueden ser removidos por el 
obispo cuando hay una causa justa para ello (c. 1436). 

S. Notario : en todo proceso debe intervenir un notario de manera que 
las actas son nulas si no están firmadas por él. El notario da fe 
pública de las actuaciones y las actas por él redactadas hacen fe 
pública (c . 1417) 

6 . Asesor. es un oficio que puede no eXistir en el tribunal . cuya fun­
ción es asesorar, aconsejar al jue1. En cualquier juicío. el juez único 
puede servirse de dos asesores. clérigos O laicos que le ayuden con 
sus consejos. El único requisito que exige el Código es ser de vida 
Integra, lo que pennite configurar a este asesor no sólo como un con­
sejero técnico jurtdico. (c 1424) Cuando el juez unico está cono­
ciendo de una causa de nulidad matrimonial por especial aUlOril.a­
ción de la Conferencia Episcopal . hemos visto que puede valerse de 
la colaboración de un asesor y de un auditor (c.1425.4). El asesor no 
actúa cuando se trata de una tribunal colegial 

Quien ha intervenido en una causa como juez, promotor de jus­
ticia, defensor del vínculo, procurador. abogado. testigo o perito no 
puede después válidamente desempeñar el oficio de asesor en dicha 
causa (c. 1447). La sanción a la contravención es la nulidad. con lo 
que se establece una tolal incapacidad para ser asesor cuando se ha 
intervenido ya en alguna de dichas calidades. La razón es impedir 
que quien ya tiene su ánimo inclinado influya sobre el jue7. a quien 
puede inducir parcialmente. 

19 Olmo lo mill1lO le aplica al Prom(lIIO!" de ju5l.ic1a. é5(e tambien. le ha equipu.oo • las 
partes del prooe8O. 
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F CompetenC/a20 

Según el c.1059. el matrimonio de los católicos, aunque sea católico 
uno s610 de los contrayentes, se rige no sólo por el derecho divino. 
sino también por el canónico. Consecuente con este princípio. el 
c.1671 declara que las causas matrimoniales de los bautizados aun­
que sólo lo sea uno de los contrayentes. corresponden al juez ecle­
siástico por derecho propio (cc ,I055,2; 14(11) 

Sin perjuicío de esto. la Iglesia admite la compclcl1cÍ<t de la 
potestad civil. ¡xro sobre los efectos meramente civiles del mismo 
matrimonio (c. 1059). Así . las causas sobre los efeclos meramenle 
civ iles del matrimonio pencne<.:en al juez civil, a no ser que el dt:re­
eho particllltn establezca que tales causas puedan ser tratadas ) 
decididas por el juel eclesiástico cmwdo se plateen de manera ¡nci­
demal y accesoria (e 1672) El derecho particular, en este ¡,;aso. es el 
que emana de los concordatos y acuerdos entre la S<1n1a Sede y los 
Estados; como en Chile no lo hay , los efectos meramentt: c iviles del 
lIIalrimonio canónico (alimemos. luición, mdemniZílciones. etc) hin 
qUt! discutirlos en sede CI\'il 

Una vez definido el derecho propio}' nativo de la Iglesia. que es 
independiente de la potestad civil, para conocer las causas matrimo­
niales de los bautizados, el Cm/ex entra a f~ar el fuero competente 
para acusar la nulidad del mismo, Es preciso hacer aquí una distin­
ción: 1. Causas reservadas a la Sede Apostólica~ 2. Causas no reser­
vadas a la Sede Apostólica. 

Ca-U.WlS reservadas a la Sede Apostólica Algo hemos adelan­
tado: a) es derecho exclusivo del Romano Pontífice juzgar las CaU5.1S 

matrimoniales de quienes ejercen la autoridad suprema de un Estado, 
privilegio que no se extiende a sus hijos (e 1405. 1. t ): b) otras causas 

20 J. L. Accbal, Elfu.ero compelfm1t! , TUfUJ y comentariOS a declaraCIOnes reClen/e5 
del S.r. de la SigHatu.ra Apcmó¡'ca, en Revista Espaf'lolo d. Dertlcllo Canónico 47 
(t990) 199-214; P. Branchefau, Lo compe/ence dans les causes mo/rlmo moles, en 
Vilu'" IUlfil;a", (Cit1í det V.ticaoo 1984) ]0]-19. 
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que el mismo Sumo POnlíltcc haya a\'()Cado a si (c. 1405. I.'¡ ) ; c) la 
disolución del vinculo matrimonial. cu.ando se trata de matrimonio 
rato y no consumado (c. 1698, Const. ap. Pastor bonus 67), o cuando 
se disuelve en vinud del privi legio de la fe (ce . 1143- 1150, Const 
ap. Pastur bonwi S3) . 

Si bien el conocimiento de estas causas corresponde al Papa, lo 
normal es que lo haga mediante los tribunales ordinarios de la Sede 
Apostólica -v.gr la Rota Romana (c .1444 .2)- o por jueces en los 
cuales delega -v gr la Congregación para la doctrina de la fe-

2 Causas no reservadas a la Sede Apostófka: el c.16 73 especifica 
los tribunales que pueden ser competcntes para conocer de una causa 
de nulid.ad de matrimonio no reservada a la Santa Sede: 

a) el tribunal del lugar en que se celebró el matrimonio~ se trilt¡.¡ 
de la concreción a este tipo de causas de la norma general del e 
141 J según la cual por razón de cont rato. una parte pucde ser 
demandada ante el tribunal del lugar donde se realizó el cOlltralo.21 

b) el tribunal dellug.1f cn que el demandado (ienc su domicilio o 
cuasidomicilio. El domicilio se adquiere por la residencia en el tari ­
torio de una parroquia o al menos de ulla diócesis, que o vaya unida 
a la intl!nción de pcnnanecer allí per¡xtllamcntc si nada lo impide. o 
se haya prolongado por un quinquenio completo. El cuasidomicilio 
se adquiere por la residencia en el territorio dc una parroquia o al 
menos de una diócesis, que o vaya unida a la intención dc permane­
cer allí al menos tres meses si nada lo impide, o se haya prolongado 
de hecho por tres meses (c. 102). Uno y airo se pierden al ausentarse 
del lugar con intención de no volver (c . 1(6). Tratándose de los CÓn ­

yuges, el legislador canónico les recomienda tener un domicilio O 
cuasidomicilio común; pero admite que por separación legítima u 
otra causa justa cada uno pueda tener un domicilio o euasidomicílio 
propio {c. 104). Conviene (ener presente en todo caso que el domici-

21 
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La noo...-i6n de conlral0 aplicada al matrimonio no es ajena al adual Código el que. 
deipués de de&cribn- m el e. IOB. 1 lo <tu~ es la oJ;(UfZO ItIOlrlmtmud (mofrimomol. 
foed.u) agrega en el parágrafo 1 que 'entre bauliudos, no puede haber eonlral0 
tnltrimonial válidCI que no &ea por e.Q mismo sacramento'. 



lio o euasldomici lio canónico no sicIOpTe coinc ide con el c ivi l y que 
es posible en el derecho de la Iglesia la plural idad de domic il ios 
simultáneos.22 Cuando el demandado es vago según el OeTecho 
canónico, esto es, no tiene domicil io ni cuasidomicilio en luga r a lg\l· 
no (e. 100) , liene su fuero en el lugar donde se encuentra en el 
momento de la demanda (e 14091 ). 

e) el tribunal del lugar en que tiene su domiciho la parte 
aC1or3.23 Se trata de un fuero im:orpomdo rccícnlcmentc en la legis­
lación canónica . pe ro pa ra h'lccr uso de él es nc;cCS<l rio cumpl ir a lgu­
!laS exigencias: i) se trala del donlÍcíl io del aClOr. uo bastando ti 
cuasidomicilio: ii) ambas panes han de residir en el territori o de UIl(l 

misma Conferencia Episcopal: iti ) h~ de dar su consent imiento el 
" ien rio judicial del domici lio de la p<lne delH<lndada. habiendo oido ,1 

ésta 
La creación de este; fuero del aelur responde, según Acebal. a dos 

razones fundamentales : por un lado. atendidas las actuales fac ilida­
des pa ra dcsplaz'l rse de lugar. no parece que se (igra\'i"I especia lmente 
la condic ión del demandado. 1II01i\"o por el que ames no se admitía el 
fue ro del domicilio del aclOC por Olro, se atiende mejor i"I los motivos 
de conciencia dél actor en el caso en que el demandado se des iule­
resa del asunto y no comparece ni cOnlesta. 24 

d) el tribu",,1 del lugar en que de hecho se han de recoger la mayor 
pa rte de las pruebas: al igual que en el caso anterior. ha de ,:ollSen­

tirio el vica rio judicial del domicilio de la parte demandada. prcvta 
consulta a ésta por si tiene alguna objeción. 

12 

2) 

" 

Hay quc 1o:1\o:r prcs<:nte llunbi6\ ljuo: el mcnor tien ... nt C.:sar;alllenle el donll<:ili" ~ 
cUIl5idomicilio de aquél a cuya potestad está sometido; y que quien está le!;itilllu­
mente "'metido. tutela ,) curatela por T&1.011 distinta .:k 111. m inoría de o:dad, líen.: el 
dOl'1licilto.l y el t\lutdomicilio delluh ... lIturador (e. 10)). 

J. P. Seu, ~Perit/Oners~ Furum: A Ne-..'Compt?lence in a New Code, en C/Jnon ¡ .ml" 
Society 01 America. Pr<xl!l!ding, o[ ,he FortyS¡,,,h Annual Convenfwn 
(Washington 198~) 98-1 t3; A. M, López Medina, La com~lencia en rozem del 
domicilio de lo parte OCIOra en el contextQ del cunon 1673. en hu C(lnOnJcIIIII 26 
(1986) n l ·9S. 

Acebal (n.2)R IO.11 ad". 1673 
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11 Las par/es 

A [ ,0.<1 cónyuges y el promotor de j us llóa 

Son hábiles para impugnilr el matrimonio los cónyugcs2.'l y e l promo­
tor de .Iusticia (c. 1674). Tratándose de los primeros, la demanda 
puede ser presentada por uno contra el otro o por los dos conjullIa­
mentc . pero es nccesario. como ya 10 sei'lalamos. que al menos UllO 

de los l.:ón)'ugcs esté bautiz'ldo (ce. 1059. 1476) pudiendo incluso 
present,tr la demanda el cónyuge no bautiJ"Ado. Y puede hacerlo 
aquél de los cónyuges que sea el culpable de la nulidad La Ic~ 

can6nit:3 habla s610 de los c6nyuges quedando en \':oUSt;t:ueIH: 1iI 
exclUIda la posibilidad que la nulidad matrimonial sea dcmand;¡(\:1 
por algún famili"r de los cónyuges (padres . hermanos, hijos, etc) 

El otro habilitado para impugnar el matrimonio es el promotor 
de Justi cia quien podra hact:rlo cuando la lIulidad Y¡I St.: ha divulgado 
y no es posible O COll\'ClHenle conv<lltdar el matrimonio 

¿Es procedente pedir 1<1 nulidad del matrimonio !.:1I<ludo lino o 
los dos cónyuges han muerto·,26 La respuesta a esla pregunta es 
negativa : el matrimonio que no fue i1cusado en vida dt: ambos c6l1 -
yuges no puede ser impugnado tras la muerte de UIIO de ellos o de lo~ 

dos. a no ser que la cuestión sobre su va lidez sea prejudicial para 
resol ver otra controversia, ya en el fuero c.mónito. \"a e n el d vil 
Ce 1675. 1). 

Distinta es la situación si el conyugc IIlw;re mient r:ls está ~Il · 

diente la causa : si en ésta aú n no se hubie ra dictado el decreto que 
declara Su conclusión. la instancia se suspende hasta que la reauude 
el heredero del difunto O su sucesor o el legítimamente interesado: SI 

el decreto de conclusión ya se hubiera dictado. el juez debe prosc-

" 
26 
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M. L Jordan, El ~IUt (J ccutundi ~ de los con)'/4g .es en el proceso m(l f,.,,,,onwl, O:!l 

f us CalWlfic lI/If 2' ( 198' ) IH-74. 

G,M ,l)s.ai, L'impugnazione del m(l/n/1lomo dopo lo mOrle dI uno ud enf"(¡lIIh¡ ¡ 

conyugl (can.1675J. en Qlwderm Sfl/dlO Rufule :\ (1989) 45-50 



guirla, citando al procurador, y si no lo hay, al heredero del difunto o 
asusucesor(cc.1675; 1518). 

Ya sabemos que, además, el defensor del vínculo y el promotol 
de justicia cuando interviene en calidad distinta a la de demandante 
están revestidos en el proceso de derechos tales, que es posible afIr­
mar la intención del legislador canónico de igualarlos a las partes_27 

B. /1 hogados y procuraJores,2~ 

En las causas de nulidad de matrimonio las partes pueden demandal 
y contestar personalmente: pero si lo desean, pueden designar lIbre­
mente su abogado y procurador (e,1481).29 Cada litiganle puede 
nombrar varios abogados a la vez, pero sólo un procurador el que no 
pucde hacerse sustituir por otro si no se le concede c:\presamentc esa 
facultad Sólo por justa causa puede una persona designar varios 

29 

En la~ <':IIUsaS de separación son háhlles para demandar sólo los cónyugl:~_ c~pn:i!i. 
<.:alll':'lk d CÓ¡I'r'llg.: ill',,-,.:nt.: qu.: inkm¡mpiú por su propia volunlad I:J c<..nvi"<:ll<.,ia 

con}'ugal (c.1152)_ En d pr('..:.:~,) parll la di~lk!n~ll dd matrimonio rato: no 
.::onsumado solo los cónyug<:~ () urlO de eHus allnql1~ el otr" se oponga ti~n"n <I"r",-ho 
a pedir la grac:ia de la dispensa (c_1697) 

M_BolUkt, L'OI'oc(.j[ el le procureUI" ./udlCllúre sdon le Code, en l.es Cahlers JII 

f),-Oll He/e"-lal 2 (19&5) I 07-24~ PMwwla, L '"vvucuto m:l prO(t'MO ",ulr/mOnlu/t', 
en DI/exll Justilial/! (Cittá del Vaticano 1994) 321-35; MJayas, f./¡/¡re VII "Deis 

Proces,tO)-" Advocats i Procllr"do'-J en el T,-lb¡;no!J Edt'J'uul¡cs. <:n Hevu'hl 
Juridlca de Calaiunya &2 (19&4) 202-IO~ M, Zimlll':ffilann, L'(lvoco/ el JOn 
[one/lonnemen! Instl!utionnel, ¡)II Ralsonnement )uridique. en PraXI_' }'Ir/JU}lIe el 

Religlon 6 (1989) 141-:n; 1. 1 ,\t.:ebal Luján. AboKados, procw<¡Jores y pa/l'Ono.\ 
ante lo_! tr/buna/e_' eclesiIJ.\-/u:os ".~puñole.¡, ell ('111'.\0 de Derecho AfOlrllllonw! ) 
Procesal canónico para prujimonales del Foro 10 (Biblioteca Sahnanticensis 
Estudios 147, Salamam:a 1992) ~55-609 

La regla general en la Iglesia es que en su~ hihu!lales st: puedo;: actuar pcrsonallll"!lh: 
demandando o contestando, aunque puede libremente designar su ahogad" y 
procurador. Excepciones importlintes li esta regla general son que en el juicio penal 
el acusado debe tener siempre un abogado, elegido por él mismo o nombrado por .:1 
juez; y en el juicio contencioso, si se trata de menores o de un juicio en el cual entra 
en juego el bien publico, con excepción de las causa!! m4trimoniales, el ju.:-.t hit do;: 
designar de oficio un defensor 11 la parte que 110 lo tiene, En IIquellos casos en quo: 
vueltos 4 la regla general. la parte pU'<lde actuar peBOnalmentc, ,i el juez considera 
necesaria la ayud4 de procurador o de abogado, tendrá que designarlo (e.1481). 
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procuradores pero en este caso deberá hacerlo de manera que se dé 
entre ellos lugar ala prevención (c . 1482) 

Ahora bien. el abogado y el procurador han de ser mayores de 
edad y de buena fama , El abogado, <tdemás debe ser católico. si bien 
el obispo diocesano puede permitir que lo sea un acalólico; debe ser 
doctor o, al menos. verdaderamente perito en derecho canónico: ) 
contar COII la aprobación del mismo obispo No basta, pues. tener el 
titulo civil de abogado para actuar ante los tribunales de la Iglesi;-¡ 
pues se requiere la autorización del obispo dada e.xpresa,menlc para 
acruar ante Su tribunal. la que se concederá una vez comprobado que 
se cumplen las exigenCias codicia les. La autorinlciÓn puede ser para 
todas las causas, situación que es la general . o para una determinada 
En todo caso la otorgada para actuar en primera instancia 110 es 
suliciemt: p<1f<t cllribllnal de al¡::ld" donde se requiere llueva autori · 
zaclón igualmente gcneréll o partiCular Por supuesto que no es 
requisito necesa rio tener el litulo Civil de abogado: basta ser li.;cn­
di,do O doctor en Derecho canónico tillll;ldo en alguna 1I111 \'crsidad 
de la Iglesia para poder se r autori"/.ado 10 

Dada la práctica que se estila en los tribunales estatales chilenos 
de <¡ue la demanda SC<l presentad;¡ dirccI31J1cnte por la parte patroci ­
nada por su abogado. ;.' lo nHSI1l0 la contestación. e n los tribunales 
eclesiásticos de Chile se sigue el mismo estilo No es asi en otros 
lugares donde la primera comparecencia de la parte es tan 5610 para 
Olorgar mandato al abogado y procurador (Iue es quien comparecerá 
después presentando la demand;¡ o contestando. Por eso el c. 1484 
exige que el procurador y el abogado, antes de iniciar su función, 
deban presentar su mandato auténlico allribunal Sin embargo. para 
impedir la extinción de un derecho el juez puede admitir a un procu­
rador aunque no presente el mandato. exigiéndole la debida garantía, 
si lo cree oponuno; pero el acto carece absolutamente de eficacia en 

30 El número de abogadot chilenos autorizados para litigar ante 101 tribunales eclesiás· 
ticos es mínimo. 



caso de que el procurador no presente el mandato legitimo dent ro del 
plazo perentorio fijado por el juez.;\ I 

Sin mandalO especial, el p rocu rador no puede válidame nte 
renunciar a la acción. a la inslancia o a los actos judiciales; ni rcall­
f.(lr transacción, pacto o compromiso arbitral, ni en general. aquello 
para lo que el derecho requiere mandato especia l (e 1485) 

Asl COlnO la parte es libre partl ItI elección de su derensor . la m· 
bién puede rcmo\"crl o; pero para quc prOOUI.Cít efecto la rcmoción de l 
abogítdo o procurador es necesario que se le intime y. s i ya ha tcnido 
lugar 1(1 con testación de la demanda, que se notifique la remoción al 
juez)" a la parte contraria . Después de la sel1lcncia definitiva, con lo 
que termina el oficio del abogado y procurador, éste sigue teniendo 
derecho y obligación dc apelar, mienlras el ma ndante no se oponga 
(e 14&6) . 

Tanto el procurador C0l110 el abogado pucden ser rechazados por 
el juez mediante decreto. tanto de ofic io como a insta ncia de parte. 
pero s iempre por caUS<l grave (c . 14~ 7) Algunas de éSI(ls las scl1ala el 
mismo COl/ex al prohibir algunos COm¡XH"{alllicntos rei'l idos con un 
dcsempefto ético de la profesión. Así. se prohibe al abogado y al pro­
curador comprar el pleito:~2 pactar emolu mcntos exces ivos o sobre 
una parte reclamada de la cosa litigiosa.:n Si hicieran eso. e l paclo es 
nulo. JI pueden ser multados por cl juez. Además, el abogado puede 
ser suspendido de su oficio o, si es reincidente, eliminado del elenco 
de abogados por el obispo que preside el tribunal. Del mismo modo 
pueden ser castigados Jos abogados y procuradores que, con fraude 
de ley, sustraen causas a los tribunales competentes pa ra que sean 
sentenciadas por otros de modo más favorable (c . 148&). A esto 

" 
32 

33 

F ... l. comparecencia COfI fianza de ratu <kl "n 6 de m,,:~tro C6di~" d~ 

PT~¡Il¡¡ent() Civil. 

Comprar el pleito es un torpe:: comercio por el que un abt.>glldo. pagando una pequel'lll 
cantidad, adquitte del titular de una 00II. o daecho contlovertidu el litigar por t I y, 
en caso de .... enen', hacnw propio!tulo de la cosa o del derecho (Ac<bal (n.2) ,JO·] I 
ad c.1488). 

Es el pacto de cuota litis 
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hemos de agregar que los abogados y procuradores que, por regalos o 
promesas o por cualquier otra raZÓn. prevarican de su oficio. han de 
ser suspendidos de su patrocinio)' castigados t.:on una mulla u alTas 
penas proporcionales (e , 14g9).34 

La administraciÓn de just icia en la Iglesia es una función pastora l. 
no puede. en consecuencia. queda .. limitada SÓlo a quienes pueden 
pagar un abogado para ello. Como una manera de obviar esta difi cul . 
tad. en la medida de lo posible. en todo tribunal ha de haber patronos 
estables Que reciban sus honorarios del mismo tribunal)' que ejerzan 
la función de abogado O de procurador. sobre todo en las causas 
matrimoniales. en ra\'or de las panes que libremente prefieran desig­
narlos (e 1490). La estrechez económica de la m¡lyori:t de las curias 
chilenas y la eSCélScz de abogados conocedores del derecho canólllco 
ha impedido hasta ahora poner en práclica esta laudable proposición 

111 Procedimie.nlo 

A . Prtmero 1n~·ton c.:ia}6 

Período intruductorio de d,SCUSIÓ" 

a) Diligencias previas' si el fuero elegido es el tribunal dcJ 
lugar en que tiene su domicilio la parte actora o el tribunal del lugar 
en que de hecho se han de recoger la mayor parte de las pruebl:ts. 
sabemos que se requiere el consentimiento del vlcario judicial dcJ 

" 

Algunos lribullldes eclesiUti\:os son particulllJ111enlt: \:uidadf>$os do! e~1l1.$ nonnas, 1:::11 
Chile lenemos CUQ5 rccienles de IU .plicadón Cotl profesiOfl .. les elimin.dos t.lel 
ctenoo de .bogado.. 

J. Ochoa..lA figura canónica del procurador y abogado publico, en Dilexll JU S I/· 

110m (Ciná del V.ticano 1984) 2<19-84; S. ViUtgsi."IC, Il Gratuito patrocinio, en 
Ep)¡~merides lurls Canonici 41-42 (198'·1986) 71-4. 

F. D'OsIilio, J procnl canonici. Loro giu1ra durata (Ed. Dthooianc, Roma 1989) 
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domici lio de la parte demandada previa consul ta a ésta; para ello se 
hará una primera presentación al tribunal elegido anunciando el 
deseo de presentar demanda de nulidad de matrimonio y pidicndole 
que recabe del vicario judicial del domicilio de la demandada la res­
pectiva autorización. En esta primera presentación se hará la desig­
nación de abogado y procurador. Si el vicario preguntado no autoriza 
no será posible presentar la demanda en el primer tribunal y el futuro 
demandanle tendrá que optar por oUO fuero. Por el cont rario si dicha 
3ulori .... ..aci6n se obtiene. queda 1,1 vÍft expedita para presentar 
demanda formal 

b) f)emanda quien desea demandar a alguien debe presentar 
un escrilo al juez competente en el que se indique el objeto de la coo­
trovcrsÍ<t }' se pida el Uuuislcrio del juez (e 1502). 

Si bien la dem:mda puede, en general, presentarse en forma ora l 
o escrita . dad<l la imponancia de una causa de nulidad m.atrimonial. 
dificihnelltc podría acepta rse una petición ora1.]7 

El escrito de demanda debe: i) especi fica r ame qué juc:I. se intro­
duce la causa, qué se pide y contra quién; ii ) indicar en que derecho 
se funda c1.lctor·y. al menos de modo general. en qué hechos y prue­
bas se apoya para demoSlTar lo que afi rma: iji ) estar firmildo por el 
aclo r o por su procurador. con indicación del dia . mes y a"'Io .• lsi 
como también del lugar donde habitan o dijeron tener su residencia a 
efcclos de rec ibir documcntos~ iv) indícar el domicilio o cuasídomi­
cilio del demandado (c.1504). A este esc rito se agregan los documen­
tos que acreditan el matrimonio canónico que se pretende atacar, ). 
con frecuencia , se acompai\an interroga torios orientadores para que 
el juc/. los tenga presente al momento de conversar con las panes 

Antes de aceptar una causa y siempre que vea alguna esperanza 
de éxito, el juez empleará medios pastorales para inducir a los cón-

.17 El juez puede admitir una petición ,,,...1 ~·uBodo el a .. 1.U!" tenga un impedimento para 
presentarla por e!lCrÍto, O .i se trata de una causa de ficil investigación y do: poca 
import.J\Cia. En unbol CU('>S e! juez. mandará al OlOtafto que levante aeta. ttUc ha de 
lCt leida al .ctor y aprobada por &te. y que iUstituye el ftCTilo de! actor. Iodos ¡OliO 
efect08 jurldicOl (c. 1 503 ). 
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yugcs, SI es posible. a convalidar su matnmonio y a restablecer la 
convivencia conyugal (c . 1676). Si estos medios pastorales no son 
procedentes o no sunen éxito, el juez único O el presidente del tribu­
nal colegial, tras comprobar que el asunto es de su competencia 'j 

que el actor tiene capacidad legal para aClUar en juicio, debe admítir 
o rechazar cuanto antes el escrito de demanda mediante decreto. 

UnicalTlente puede recha7..arse el escrito de demanda : i) si el juez 
o tribunal son incompclcmes: ii ) si consta con certeza que el aClOr 
carece de capacidad procesa l; ¡ji) si no se ha cumplido con los tres 
primeros contenidos que . según hemos visto. debe incluir toda 
demanda: iv) SI delllllslllo esc rito de demanda se deduce con ce rte;.¡. 
que la petición carece de todo fundamento y que no cabe esperar que 
del proceso aparezca fundament o alguno 

Si e l esc rilo ha sido rt:cluv~ldo por defectos que es posible subsa­
nar, el actor puede presenlar ante el mismo jue/ uno nuevo corre!.:­
lamente redactado 

En todo caso, la parle puede inlerponer recurso mOllvado COlllra 
el rechaLO del esc rito: para ello liene el plazo de dieL. días y según 
sea quien lo hayíl rechi't/.ado será el Iribunal ante el que podrá acudir 
si fue rechaL.ado por el presidente de un Iribunal colegial. se presen­
tan'! ante el colegío; si fue rechazado por un juez unipersona l, se prc­
selllará ame el tribunal de apclílcióll. En uno y otro caso la cuestión 
sobre el rechazo ha de dcdd irse con la mayor rapidez (e 15(5), 

Puede suceder que prcsenwdo el escrito de demanda el Juez 
guarde silencio y no emila decreto admitiéndolo o rechalándolo 
según lo recién visto Si este silencio se pro longa por un mes, la 
parte interesada puede instar al jue7. a que cumpla su obligación; y si. 
a pesar de todo. el juez guarda silencio. pasados inútilmente diez 
dias desde la presentación de la instancia. el escrito de demanda se 
considera admitido (c. l .506) 

e) Citación al demandada y demds partes : en el decreto por el 
que se admite el escrito de demanda del actor. el juez o el presidente 
debe llamar a juicio o citar a las demás panes para la contestación de 
la demanda, determinando si deben responder por escrito o compa­
recer ante él (e. IS07.1) . En la misma resolución se nombra a los tres 
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(o cinco) jueces que habrán de conocer la causa, uno de los cuares 
deberá ser nombrado ponente y podra ser nombrado, además, audi­
tor: y se designa al defensor del vinculo}' al promotor de justicia en 
su caso. Si la demanda se considera admitida a pesar del silencio del 
juez que no se pronunció sobre ello, el decreto de citación a Juicio 
debe darse dentro del plazo de veiIÍlc días desde que se presentó la 
instancia para que el juez cumpliese con su obligación (c . 1507.2) 

Puede suceder que los litigantes comparezcan de hecho ante el 
Juez para tratar de la causa : en este caso no es necesari<:t la citación, 
pero el actuario debe hacer constar en las actas que las partes estaban 
presentes. (e. I ~07.3) . 

El decrcro de citación Judicial debe notificarse en seguida al 
demandado. y al mismo tiempo a aquellos otros que deban compare­
cer (defensor del vinculo. promotor de Justicia). A la citación debe 
unirse el escrito de demand,l: pero, por motivos gf<l ves, el juel. puede 
considerar que éste no debe darse a conocer a la parte antes de que 
declruc en el juicio Esto lo puede pedir incluso lit rnism:-t deman­
dante . pero sera el Juez qu ien Califique la petición y decida sobre 
ella . 

Si se demanda a quien no tiene el libre ejercicio de sus de rechos 
la citación se ha de hacer. según los casos. al lulor, curador , procu­
rador especia l o a aquél que. según el derecho, está obligado a asu­
mir en su nombre el juicio (c . 1:1.)08). 

1.<1 notificación de las citaciones. decretos. sentencias y otros 
actos judiciales ha de hacerse por medio del servicio público de 
correos. Es lo general. Se puede, en todo caso. us.ar otro procedi­
miento muy seguro para lo cual puede haber en la diócesis normas 
particulares (c . 1509). Un procedimiento seguro puede se r la nati r. · 
cación personal mediante algún funcionario de la curia. Cuando se 
desconoce el domicilio del demandado es posible la nOli ficación por 
avisos en la forma que en cada caso se determine. 

la citación del demandado es un acto de especial importanCIa en 
el proceso. entre otras razones, para pennitirle ejercer su derecho de 
defensa; es por eso que si la cilación no fuera legítimamente notifi­
cada son nulos los actos del proceso (c.1511). Otra cosa es que el 
demandado rehuse recibir la cédula de citación o que impida que ésta 
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llegue a sus manos; en uno)' otro <::aso ha de tenerse JX>r legítim<i­
mente citado (c. 1510) 

La Icgilim ... 1l0UfiC¡ICióu de la citación. o la compMecencia de las 
piutes ante el jue7 para tratar de la <::ausa trae imponitntes conse­
cuencias' i) la COS(! deja de estar inlegra: iJ ) la causa se hace propia 
de aquel juez o del tribunal ante el cual se ha entablado la acción, 
con tal de que sean competentcs. ili ) se consolida la jurisdicción del 
juc/_ delegado. dc tal !l\<tncra que no se e:\linguc al ceSlIr el derecho 
de l que del egó: i) se interrulHpe la presc ripdón. si no se ha estable­
cido ot ra cosa, \') comienza la lit ispendencia y, por tanlo. se apli ca 
inmediata mente el principio Iifl' pent/('l1ft· l7I/'il 1I11101'f' llIr. 'micnl fH.\ 
está pendiente el litigio nad;¡ debe illllo\',Hse' (e 15 12) 

d) ('ul1(c.\!oción lit! /a d,'/lIondo . l~ citm:ión de la que cst atno~ 
Iwhlando no sólo se hace .11 dCIII:lnd<tdo. sino Iilmbié n. C0l110 lo dIJI ­

mos. al defe nsor del vi nculo Si la Ci-lU Sa es de gn¡\'cdad sUnCiClllC 
como pam q ue. ~delll;is . se nombre un prolllotor de just ICIa. la <.:i la ­
ción igualmente se c:'I:t icnde a él. Esto trae COIllO consecuencIa la 
comparecencia de los citados al juicio. El defensor del "ínculo suele 

h¡lcerlo por escrito. En alg"U llos tribunales e.\ iste la útil prúctica de 
citar también al demandante Quien liene aho ra la posibilidad de 
expone r Or<l lmCIlle ante el juez los hechos que fundan su petición 
escrita que. por lo general. no 5011 sino una etapa tristc de su hi sto ri a 
personal )' que un papel. por c:'l:tcnso )' bien redactado, no sielllpre 
puede reflejar en toda Su real dimensión 

En cuanto al demandado. como a la citación ordinarí:-l1llente se 
agrega copia de la demanda, puede contestarla por escrito o verbal­
mente El plazo que tiene para contestarla es de quince días . ;\ no Ser 
que haya soliciléldo una sesión para la contestación de la mis ma 
(c. 1677.2). Por lo general lo hacen verba lmente ame el juez instmc­
tor en la audiencia que se ha fijado para ello a la que se cita sólo a la 
demandada , C ua ndo se cira también al demandante. las situaciones 
personales entre los cónyuges. a veces tensas . aconsejan cita rlos en 
momentos difere ntes. 

El Codex nada dice sobre los contenidos de ésta. Si se hace por 
escrito. además de la designació n del tribuna l y de la individu<1liza-
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ción del demandado. se IIIcluirá una relación de los hechos .\ del 
derecho que esti me adecuado en orden a la demanda. Si se contesta 
verbalmente. el juez irá conduciendo el Interrogatorio de manera de 
allegar los ItHlyores .tntccedentes a la causa, p¡ml lo cua l puede ser· 
virsc de las pautas de inte rrogatorio que ha proporcion;¡do el dcm:lIl­
dallle No es raro que la Intervención del demandado en el juicio se 
limite a est(l comparecencia. abandonándose en el futuro a la justi<':la 
del tribunal de mancw que se<:1 este el que resue lva en dc[¡niti"a con 
los antccedentes que reúna a lo largo de la litis pero si n que el con­
n ;lIido vuc!nl a tenef alguna IIlle\:! partici pCtci6n o inicialiva. 

Si el demandado 110 comparece cuando se le cita ni da una 
excusa razonable de Sil aW.icllcia . ni responde por escrito. el juez ha 
de dcchuarlo ausente del juicio )"lIlaudar que la e;IIIS;I. observando 10 
que esl:'l nlOllldado. prosiga hasta 1ft sentenCia definitiva y su eJecu­
Ción. AntéS de dar el decreto de au~cncia. debe constar. reiterando SI 

es necesario la cilación. que la que se hi/.o legítima mente llegó al 
demandado en tiempo útil tI.: I ~t)2) 

Si las respuestas h¡Ul sldu CS<." rI(¡I :O; \ de cll a~ d JuC/. deduce la 
nccesidi1d de CUllvocar ¡] las partes. puede mandarlo así IlH.:d iantc \lit 

nuevo decreto «(15m 2) 

e) Lw .\ <.:onlt's IllIlO/W con las peticiones y respuestas que las 
partes h¡tO \(..10 formulando en las gestiones antes scl1.aladas el Juez 
est,l en cOlldiciones de da r. mcdlíllHe decreto. la liuscontclllación 
Esta se da Cllando por decreto del jue/. quedan lijados los límites de 
1<1 controverSia. lomados. preci.s<lmeme. de las pc:ticiones y respuestas 
de las panes (c . 151 JI) SI quiSiéramos usar calcgori ~ls del procedi­
miento civil. se trata de la resolución que recibe la causa a prueba 
En términos canónicos se habla de concordar 1:1 duda o las dudas a 
las que se ha de dar respuesta en la sentencia; de allí que el decreto 
respectivo fija la fórmula de la duda o e l duMu/II . En los juicios de 
nulidad matrÍmonial la fórmula de la duda no s610 debe plantear si 
consta la nulidad en el caso del que se trata, sino también especificar 
por qué capÍlulo se impugna su validez. El juez ha de fijarla en el 
phlzo de diez dias por decreto y de oficio. El plazo se cuenta desde 
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que han 1r:lIlscurrido qUInce de 1<1 notificación de la cilCieión o de la 
audiencia pedida para COll1cslar I~ demanda (e , 1677) 

El decreto en Que se fija el duh¡uIII se ha de notifi car a las panes. 
Si no están de acuerdo pueden recurrir en el plazo de die:!. días pilra 
que el Juez lo modifique: el recurso se present~ ante el mismo juel 
que lo dictó. el cual debe decidir la cuestión por decreto con tod:1 
rapidez (e 15 1:\ .1). 

Una vel definidos. los términos de la cOnt roversia no puede n 
Illodificarsc vá lldlllllCnh! E . ...:cepcion:-tllllente plledc lI modificarse 
pero pan! ello C~ ncecsano 1) nuevu decrcto : ii) causa grave. iiJ l a 
inslítllCl<l de parl e . Iv) hahiendo o ído a las partes restCinlCS. cuya ~ 

n ll ones h,llI de ser debidamente POlldcl,ldas (e 1:"> 14 ) 
Los efectos de 1<1 h¡i scontesll'lc ión son "arios 1) fija los ICI'Il)!JlO!'> 

de l:-t cOIlIro\'ersía los que no puede n lIlodlftC<lfSC SIIlO en 1:. forllla 
indicada. il) IlIterrumpe la buena fe del poseedor de cosa aJ ena 
(c .151)). Ijí) temu na el periodo introductorio de di SCUSión v se abre 

el probatorio 

2 I >~riodo dI! In.sl r llcci/m () prueba·IX 

Pasados di ez días desde la fiotili caClón del decreto que fija la duda SI 

las panes no h.m objet ~do nada, o del dec relo que resuc h 'c el 
rCCIlTSo. el presídenle o el ponente ordenará con nuevo dec reto la 
instrucción de la caus.a (c_1677.4). fij' lIldo a las partes 1111 tiempo 
conveniente para que puedan proponer y realizar las pmcbas 
(e 1516) Tratl¡ndose de un plazo judicial. puede ser prorrogado POI 
el Jue/. cuando hay cauS<l jusl~ . habiendo oido él las partes O a peti. 
ción de estas; ha de cuidar, en todo caso, de que el liligio no se pro­
longue demasiado a causa de la prórroga (c. 1465. 2-3) 
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a) Normas Comune!) . en síntesis podemos enumerarl¡IS así : i) la 
c¡uga de la pnJeba incumbe al que afirllla~ pero no necesitan pnJcba 
a) aquellas cosas que la misma le)' presume; b) los hechos afirmados 
por uno de los contendientes y adlllitidos por el Olro, salvo que. pese 
él ello, el derecho o el juez exijan su prueba (c . 1 S26) ii) pueden apor­
tarse cualesquiera pruCb¿ls que se consideren úliles para dilucidar la 
causa)' que sean lícitas. norma especialmente importante ho)' con los 
nuevos medios proporcionados por la tccnologíll . El juez, sin 
embargo. puede rechazar alguna prueba propuesta ; si la parle inSiste. 
el mismo juez ha de decidir la cuestión con toda rapidez (c . 1527) 
jii) si una parte o un testigo rehusan comparecer ante el juel. para 
responder. pueden ser oldos por medio de un laico que el juez desig­
ne. ° puede requerirse su declaración ~tnte un Ilotario público o por 
otro modo legítimo (c.1528); IV) si no es por callsa grave. el jUCI 110 

ha de proceder a recoger pmebas antes de la litiscontestaCión 
le 1 ;2~ ) . 

b) Medulx de prut>bfJ: el Código de Derecho Canónico establece 
normas especí ficas para diversos lIIed ios probatorios : confesión. 
documentos , testigos, peritos, acceso y reconocimiento judicial ) 
presunciones. Estas normas son aplicables a cualquier JUIcio, si bien 
sufren alguna ""ariación cuando se discute la nulidad de uo matri­
monio . 

i) Declaraciones de las partes y confesión'w 

Para mejor descubrir la verdad. el juez puede ínterrogar .a las partes 
(c.1530), la que legitimamente interrogada debe responder)' decir 
toda la verdad (c.1531. 1), Esta diligencia puede decretarla el jUCL en 
cualquier momento. de: oficio o a instancia de pane, o para probar un 
hecho que interesa públicamente dejar fuera de toda duda (C. 1530)_ 

Antes de la comparecencia, las panes, el promotor de justicia y 
el defensor del vinculo pueden presentar al juet'. artículos o preguntas 

)9 F.G. Momsey. L'inll!"'ogotlon dl!s p(lrlleS dam lel Causes d~ nu/llle de Marnuge. 
en D¡lexir Justltiam (Cilt8 del VatiCAno 1984) 36]-76 
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sobre los que ha de interrogarse a la parte (c 1533)_ Estas, empero. 
no son VInculantes para el jucJ: quien puede guiarse o no por ell(t~ . 

por lo mismo no es necesario que se formulen acertiwlmenle como 
las posiciones de nuestro proceso civil. 

Ya en la diligencia misma, si se trata de una causa en la que 
cntra en juego el bien publico. el juez ha de pedir a las partes Jura­
mento de que dirán la verdad o, al menos, de que es verdad lo que 
hl'lIl dicho. a no ser que \Ina causa gmve aconseje otra cosa~ en los 
demás casos puede hacerlo según su pnldencia (c . 1532). 

Para el íl1lerrogalorio de las p.1nes se han de observar análoga­
mente las normas que se establecen para los testigos (c 1534); si la 
parte rehusa responder. corresponde (11 juez \'alorar esa ¡lClilud en 
orden a la prueba de los hechos (c.153 1. 2) Tienen de recho a asisllr 
al c . ..:amcll el defensor del ví nculo. los abog;¡dos ~' el promotor de 
j usti ci a SI Interviene en el1uicio No lo tl encll , en cambiO. el deman­
dante o la dcmandad:1 según corrcspond,1 (e . 167M) 

El Código define l,íI confesión judicial COnlO la afinl)::Ición cscrit¡l 
u oral sobre algún hecho ante el jucz competente. manifestada pm 
una de las panes accrca de la materia del juicio y contra si misma. 
tanto espontám::-uuentc como a preguntas del Juez (c.15J5). El valor 
de la misma dependerá de su carácter judicial o extrajudicial. Ésta, 
cuando es aportada al juicio, habrá de ser valorada por el juez, esti­
mando el "a lor que debcr:i atribuírsele sopcsad,ls todas las circuns­
tancias (c_1537). La confesión judicial es valorad .. de manera dife­
rente si se trata de un asunlO privado y no entra en juego e l bien 
público. en cuyo caso releva a las demás partes de la ca rg<t de la 
prueba; o si se trata de una causa que (lfeeta al bien público. como la 
nulidad 11léll rimonial. caso en el que la confesión judicial y las decla­
raciones de las partes que no sean confesiones pueden tener fuerza 
probatoria que habrá de valorar el juez juntamente con las demás 
c ircunslancias de la causa, pero no se les puede atribuir fuerza de 
prueba plena, a no ser que airas elementos las corroboren totalmente 
(c.1536). En otras palabras, la sola confesión de la parte no es prueba 
plena. 

En las causas de nulidad matrimonial , a no ser que las pruebas 
sean plenas por otro concepto, para valorar las declaraciones de las 
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partes el juez ha de requerir, si es posible, testigos que declaren acer· 
ca de la credibilidad de las partes; y usará también otros indicios y 
adminiculos . Son los testigos de séptima mano o de credibilidad 
(e 1679).40 

Finalmente. la confesión o cualquier otra declaración de una 
parte carece de todo valor si consta que la ha emitido por error de 
hecho o arrancada por violencia o miedo grave (c. 1538). 

ii) Prueba documental . 

En toda clase de juicios se admile la prueba por documentos tanto 
públicos como privados. Los públicos pueden ser documentos públí­
cos eclesiásticos o civiles. Los primeros -documentos públicos ecle­
siásticos- son aquellos que han sido redactados por una person<l 
pública en el ejercicio de su funciÓn en la Iglesia y observando las 
solemnidades prescritas por el derecho. Son documentos publicos 
civiles los que según las leyes de cada lugar se reconocen como 
tales:" Los demás documentos son privados (e 1540). 

El valor de los documentos públicos. sean eclesiásticos o civiles. 
es el mismo: hacen fe de todo aquello que directa y principalmente se 
afirma en ellos. a no ser que conste otra cosa por argumentos con­
trarios y evidentes (c. 1541). Tratándose de documentos privados, 
tanto el admitido por la parte como el reconocido por el juez, es 
necesario distinguir si se trata de hacerlos valer contra su autor, o 
quien lo firmó o sus causahabientes; o contra extra nos. En la primera 
situación, tiene la misma fuer.l..a probatoria que la confesión extraju­
dicial : o sea. corresponde al juez, sopesadas todas las circunslancias, 
eSlimar qué valor debe atribuirsele. En esta situación se encuentran 
las cartas de las partes que en las causas de nulidad matrimonial tie­
nen particular relevancia toda vez que ponen de manifiesto sus sen-

40 Entre lu primeras preguntas que se fonnulan a las J)«rtc:5 cuando romparll!Cen IUlte el 
juez.. CItA la que lea pide indicar el nombre de alaún sacerdote, reli,poao II otra 
per5QN a quim pueda ellf'ibunal citAr para pedir referenclu de la pu1e. 

41 Arta. 1699-1 700 del Código Civil de Chile, 
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IIllllentos antes o poco después de la ¡;c1ebraclón del aparente TlI¡.¡ln­

monio 
En la segunda -contra los cxtrallo,S- llene la misma fuerl.a que 

las declaraciones de );:15 panes que no sC<'In confesiones, o sea, nunca 
tendrán por sí solos mérito de prueba plena. y su fuerza probatOrIa 
habrá de valorarla el juel. juntamente con las demás circunstancias 
de la causa , Podrá n tener fuer/ a de prueba plena si o tros elementos 
los corroboran totalmente (c 14.:'\2). En re~lImen . el valor probatOriO 
del documento privado queda a la libre apreciación del juel 

Si se demuestra que los documentos está n raspados. corregldo~ . 

Illterpolados o afecrados por otro \"Icio, corresponde al jllc/ n llorM SI 

pueden tenerse en cue nta )' en qué medida (e 154 :1) . 
La presentacIón de los documentos ha de hacerse en ongil1al o 

copia <lutcntica y dcposlt<lrsc en 1<l cancillería del tribun¡¡! para que 
puedan ser examinados por el JUc /. )' pOI el (ldversario~ de lo contr,, · 
rio carel.:CIl de ruer/.ét probatoria e n 1.:1 Ju ic io (c. 1544 ). Si se trata de 
un documento común a nmbas p.'Htes. el juez puede mandar que se 
presente en el proceso (c 15..t 5) En todo caso. n¡¡die está obligado a 
presentar documentos . aunque sean t.:omunc~ . que no pueden mos­
trarse sin peligro de dano. peligro que se produce cuando se tellle 
que de su exhibición sobrevendrán IIIfanJia. vejaciones peligrosas ti 

otros males graves pura si mismos. el cónyuge o consanguíneos o 
armes pró:~"mos (c 1546. t 54~) 

Ta mpoco es preciso presenl<lrlos t.:uélfldo h..I)' peligro de viol<tr 1 ... 
obligación de guardar secreto Pero SI es posible transcribir al menos 
una parte del documento y mostrarla sin los inconvenientes mencio­
nados. el Juez puede mandar que se presente (c.1546) . 

¡ii) Prueba lestimonial .42 

Capacidad: en todas las causas se admite la prueba Icsiific(ll bajo 
la dirección del juez y 105 testigos deben declarar la verdad al juez 
que los interroga de manera legítima (ce , 1547 . 1548) 

42 P. Aillf)Chi. l .'obbJigo dftl leJ'IIIllUm di col/abol'a l'e nello $volglmenlo dellt: ~'¡JI4 S" 
mall'imomale canOn/che. en Quaderm di D irulo Eccle!l lolft 2 (1989) ]80-92 
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En principio todos pueden ser testigos salvo los expresamente 
rechazados en lodo o en pane por el derecho (C. 1549). Algunos son 
excluidos como no idóneos: los mcnores de catorce ailos y los débiles 
mentales quienes. sin embargo podrán ser oídos si el juez por decreto 
manifiesta que es conveniente 

Otros son excluidos por ser considerados incapaces: los que son 
partes en la causa o comparecen en juicio en nombre de las partes. el 
juez y sus ayudantes. el abogado y aqucUos otros que prestan o han 
prestado asistencia a las panes en la misllla causa Oc m.mera espe­
cia l el Código considera incapaces ,1 los sacerdotes respecto a todo lo 
que conocen por confesión sacramenlal , aunque el penÍleme pida que 
lo manifiestcn ~ más aun. lo que de cu:tlquicr modo haya oído alguien 
con motivo de confesión no puede ser aceptado ni siquiera como 
indicio de la vcrdad (e 1550).4:\ 

Y otros están exentos de la obligación de responder : los clérigos. 
t:1l lo que se les haya confiado por razón del ministerio sagrado~ los 
magistrados civiles. médicos. matronas. abogados. notarios y otros 
que están obligados a guardar secreto de oficio incluso por razón del 
(.;ollscjo dado en lo que se reCicre .a los asuntos que caen bajo ese 
secreto. A ellos se agregan quienes temen que de su testimonio les 
sobrevendrán infamia, vejaciones peligrosas u otros males graves 
para sí mismo. para el c6n~'Uge. o para consanguíneos o afines pró­
ximos (c . 1548) 

2 Presentación cuando se pide la prueba de lestigos deben 
Indicarse :tI tribunal sus nombres y domicilios. correspondiendo al 
juez evitar un número excesivo de testigos (c. 1553). En las CélUsaS de 
nulidad matrimonial los parientes consanguíneos o afines son lesli· 
gas h:\biles~ son. en ocasiones. los que mejor pueden conocer los 
detalles que permitan conflgurru los capitulos de nulidad alegados 

4 ) f,¡rte canon e$ IIplicación del c. 983 segun el ,",tlal .,1 sigilo su.: rl'lnlcnlal es inviolabk 
por lo clIal está lenninantaTlente prohihido ill confes~.r des.:uhrir lt l po::nit",nl<:. d", 
palabra o de cualquier olro mQdo, y por ningún motivo. El conresor que viola 
directamente el sigilo sacraTlWntal incurre en excomunión /(1/(1' Seflfitfl"ae reservada 
a la Sede Ap.lSI6Iir.:a; quien lo viola Mio indirectamente ha de iCr castigado en 
proporción con l. gravedad del delito (c. 13218.1). 
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junto con la lista han de agrega rse los a rt iculas sobre lo que se pide 
su interrogatono. si no se ha hecho deben presentarse dentro del 
plazo que determine el juez de manera que de no hacerlo se conSI ~ 

dera que se desiste de la pet ición (c. 1'\:') 1) 
Una ve:t presentada la IiSla de testigos deben notificarse sus 

nombres a las partes, pero SI , según la prudente apreciación del juez 
no pudiera hacerse esto sin grave dificultad. ha de hacerse a l menos 
antes de la publicación de los lesllmonios (c . 1554 ) 

La pa rte que presentó un tesllgo puede renunciar a su examen . 
pero la pa rte contraria puede pedir que. no obstante. e l testigo sea 
oído (c.1 55 1) A su vez. la pane puede pedir que se excluya a un tes­
tigo SI antes de su interrogatorio se prueba que hay cansa justa para 
la exclusión (c 1555) 

F-X(jffl('n el Có<hgo prupon':lOn<l normas dClttlladas sobre el 

c."amen de los testigos (cc 15 5K~ 1:"i7! l de las que tan sólo $cña lalHm. 
lo más desl<leado la regla gene ral es que los testigos han de ser 
examinados en la sede dellribuna l Pero ha~ e.xeepciollt:s a) cuando 
e l Juez considere oponuna ami cosa . bl los o;;:ardena les. p~lI ria ro;;:as , 

obispos y aquellos que según el derecho de su nación gO /.a n de ese 
favor han de ser oídos en el lugar e legido por e llos. e) e l j ue/ ha de 
dec idir dónde deben se r oidos aquellos (\ qlllcnes. po r la di sumci:-L 
enfermedad u otro illlpedllnemo. sea Imposible o dificil acudir a la 
sede del tribunal: en estos casos el jl1et puede. mediante e:"\ hono. 
pedir a otro tribuna l que c.'\anunc a l testigo (c . 1418). o sa lir de su 
propio territorio panl interroga rlos. pero con licencia del obispo dio­
cesano del lugar al que va)' en In sede que éste determine (e 1461)2) 

El defensor del vinculo. los abogados \' el promotor de JUSIIC13 SI 

interviene en el juiCIO tienen derecho a asistir al examen de los testi ­
gos (c. 1678) Las pan es. en cambiO, no tienen este derecho Aun 
más. por las circunstancias del asunto y de las personas. el Jue/. 
puede estimar que debe procederse en forma secreta y no permitir la 
presencia de los abogados (c . 1559) 

Además de permitirse el careo cuando los testigos discrepan 
entre si (C. 1560), es posible que Quienes asislen al interroga torio 
fonnulen otras preguntas al testigo. pero han de proponerlas al juez 
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para que sea él quien las fomule (c . 1561) Si el testigo se niega a 
jurar ha de ser oido sin juramento (C. I ~62) . 

Novedosa resulta la posibilidad de emplear un magnetófono. con 
tal que las respuestas se consignen después por escrilo y sean firma­
das. si es posible, por los que han prestado declaración. Al terminar 
el examen debe hacerse oir al testigo lo que se ha grabado en cinta 
magnetofónica. dándole la ¡x>sibilidad de aftadir. suprimir. corregir o 
modifica r lo que juzgue necesa rio (ce. 1567.2. 1569. 1). No se exige 
para la validez de la transcripción la firma del testigo en el docu­
mento Que la consigna . Lo que se eXige es la sola grabacI6n 

Si e l Juez lo considen-t necesario o 'Itil. con tal de que no h<iya 
peligro de fraude o corrupción. a petición de parte o de oficio. los 
testigos pueden ser llamados de nuevo a declarar antes de publicar 
las actas o testimonios aunque ya han sido exanullados (e 1570) 
Finalmente. de acuerdo con la justa tasación del juez. deben reem­
bolsarse a los testigos tanto los gastos que hayan hecho como los 
Ingresos no percibidos con molivo delleslllnolllo dado (e 1571) 

4 l 'aJoraciim' para va lorar los teslimonios el JlIC/. debe conSI­
dente diversos aspectos que el mismo Código le proporcIona. solici· 
tando cargas testimoniales si es necesario: a) la condición de la per­
sona '! su honradc7.; b) si dec lara de ciencia propia pfll\\..:lpalmcnte de 
10 que ha visto u oído. o SI manifiesta su opinión. o lo que es sentir 
comun o ha oído a otros. el si el testigo es constante y firmemente 
coherente consigo mismo. o si es variable. lIlseguro o vacilante: d) SI 
hay testimonios contestes o si la declaración se confinna o no con 
ot ros elementos de prueba (c . 1572) 

La declaración de un solo testigo no tiene fucr"/1t probatoria 
plena, a no ser que se trate de un testigo calificado que deponga 
sobre lo que ha reali7.ado en razón de su oficio. o que las circunstan­
cias objetivas o subjetivas persuadan de otra cosa (c . 1573). 
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IV) Prueba penclal44 

Se ha de acudir al auxilio de peritos siempre que, por prescrip. 
ción del derecho o del Jue:t., se requIera su estudio y dictamen, basado 
en las reglas de una técnica o ciencia, para comprobar la verdadera 
naluralel.a de la cosa (c.1574)_ Los nuevos capítulos de nulidad roa· 
tcimonta! Que es posible invocar actualmente según el c, 1095'$.5 
hacen que esta prueba revista espeCial importancia en los juicios de 
que lmt<lrnos, en algunos de los cuales su intervención está prescrita 
por derecho se trat:.i de las causas sobre impotencia o falta de con­
sentill1lcnto por enfermedad mental. en las que el juez puede servirse 
de uno (J vanos pe ri tos, a no ser que. por las ClfCullst.rnc ias conste 
con eVldt!nct<t que esta pericia re-"u lta ra inútil (c.16KO). 

Los peritos pueden sel 1) nombrados por el juez o peritos oficlti· 
les . 2) nombrados por las partes o pcriros pnvados; 3) otros perHOS 
que hall clabomdo dictámenes en circunstancias diversas al proceso 
los que. SI resulta oportuno, pueden ser asumidos. 
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profflslonales del joro tt ( Rlblio(hc:..;¡¡, S.lmanlicensis Estudio. 117, Sala.n.nca 
1989) 189-30~ A Stclla, La prueba periCIal ~n las causa~ matrImOnia/e, por 
I"capacldad pstqw/co; Irtnovoc",,,., del Código nformodo, en U nÍllersi laJ 
Canon/ca 10 (1984) &7-123 
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1) Peritos oficiales: tratándose de peritos nombrados por el juez, 
corresponde a las partes proponerlos, agregando las cuestiones sobre 
las que habrán de pronunciarse; o dar su opinión a consulta del 
magistrddo. Después de ofr a los litigantes y teniendo en cuenta lo 
aducido por ellos, el juez designará mediante decreto aloa los peri~ 
tos y detenninará cada lUla de las cuestiones que deberá considerar 
su dictamen. Además, le fijará un plazo dentro del cual tendrá que 
efectuar su estudio y presentar el dictamen (c.I 577) 

Los peritos quedan excluidos o pueden ser recusados por las 
mismas causas que los testigos (c. 1576). En el fondo se trala de tes­
tigos técnicos 

Para que el perito pueda cumplir bien y fielmente su cometido, 
se le han de entregar las actas de la causa y aquellos otros documen­
tos y adminiculos que pueda necesitar El dictamen deberá ser elabo­
rado por separado por cada perito; si son varios peritos, el juez puede 
mandar que se presente un solo dictamen el que deberá ser firmado 
por todos, anotándose en su caso diligentemente las discrepancias. 

En el infonne los peritos han de hacer constar claramente por 
qué documentos u otros medios idóneos se han cerciorado de la 
identidad de las personas, cosas o lugares. de qué manera han proce­
dido para cumplir el encargo que se les confió y sobre todo en qué 
argumentos se fundan las conclusiones a las que hayan llegado. Si 
resulta conveniente, el juez puede llamar aloa los peritos para que 
afiadan las explicaciones que parezcan necesarias (c. 1 578). 46 

Ahora bien, el dictamen pericial no es vinculante para el juez, el 
que, en consecuencia, puede aceptar o rechazar sus conclusiones. lo 
que. eso sí. deberá razonar debidamente (c. 1579). Aunque es Jo 
obvio. no está demás recordar que el perito no es el jUCl. Esta pers­
pectiva. sin embargo, a veces se pierde cuando lo que se discute es la 
incapacidad para contraer matrimonio por causas de naturaleza psi­
quica Que ¡nsiden de lleno en el consentimiento. No es raro encontrar 

46 B. De Lanversin. L'impor/once du can. H78 par.J. dans les proceJ matrimunioux 
(" ludex perltu.s periloru.m"), ft1 Quod.m¡ Studlo Rotale 4 (1989) 49-~8 
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dictámenes periciales que concluyen afirmando que el malrimonio es 
nulo por la causa objeto de la pericia 

En realidad. en estos casos el perilo está sobrepasando sus am­
buclOnes. asumiendo un campo Que es privativo del juez La incapa­
cidad para consentir en matrimonio y la consecuencia de nulidad, es 
una circunstancia jurídica cuyo presupueslo fáctico es la enfermedad 
psíquica: no es la enfcrmedad la que anula el matrimonio sino la 
incapacidad que dicha enfermedad (presupuesto fáctico) pudo pro­
ducir Así. a) perito corresponde diagnost icar la presencü, de tal o 
cual enfermedad )' su gravedad: y será el juez quien , a panil de estos 
antel:cdc:ntcs y de: h,s Otr<IS prucoos allc:gad.,s al proceso el que 
determinará si hubo o no incapacidad que anulH el matrimoniu 
Además. como acertadamente lo ha se ihtlado un aUlor.47 ocurre en 
ocasiunes Que el pcnto apoya su diagnóslÍco en algo que no consta eu 
los autos () quc_ aunque conste, est:'! desvmuado o neutralizado poi 
argumentos conlrano$ que Htmbién conslítn en los Hutos~ de allí que 
si el Juez tuviera que aceptM llis conclusiones de los perito~ concor· 
des resulta ria que. en última IIIs1n nci<t . 110 er~t el .Iuez sino los pcrilos 
los que sentenciaban 1,. causa 

2) Peritw 1~r/v(Jdo.\·- dcdamos que además de los peritos oficiales 
designados por el j uez están los peritos privados designados por las 
p¡utes: éstos necesitan la aprobaci6n del juez y. si el juez. lo permite, 
pueden ver las actas de la causa. en la medida en que sea necesario, y 
asistir a la reali .. .aclón de la pericia . y pueden siempre presentar su 
propio dictamen (c 1581 ) 

v) Acceso y reconocimiento Judir.:lal 

Es la inspección personal del tribunal que. SI el juez. considera con­
veniente para decidir la causa. debe establecer por decrelo en el que 
indique sumariamente el contenido concreto del reconocimiento 
(c. 1582). De la inspección realizada se levantará la respectiva acta 

para que quede la debida constancia en el expediente (c. l S83) . 

• 7 Ove¡. F.Hde (n.l) 1 ~l. 
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vi) Presunciones_ 

El (:odex define a la presunción como una conjetura probable sobre 
una cosa incierta. (c l584) El mismo las clasifica en presunción de 
derechu, cuando la dete rmina la ley, o de hombre. si proviene de un 
ra:l.OnarnÍenlo del jue:r. 

Respecto de las pTllneras. quien tiene a su favor una presu nción 
de derecho Queda exonerado de la carga de la prueba. Que recae 
sobre la panc conl raria (c. 15~5) . Eu cuanlo a las segundas. el JUez 
no debe formular presunción alguna que 110 esté establecida por el 
derecho a no ser sobre un het;ho cieno y determinado que tenga 
relación directa con lo Que es objeto de controversia . (c.1586) 

e ) PuhllCl/cián J<' Itls actas :41! uoa ve;¡. recibidas las pnlcbas. el 
IUC ..... mediante dt.--creto. debe pc..-miu..-. hajo pella de nulidad , <lue las 
panes y sus abogados cx<tminen en la secn:t:i rí ¡.t dd mbunal las actas 
que aún no conocen , pudiendo obtener copia dl: las mismas SI lo 
necesitan Durante el periodo prob.ltorio. los abogados. el defensor 
del vínculo). eu su C¡ISO. el promotOf de juslicía. han lel1ldo derecho 
a conocer l~ $ actas judicia les. aun cuando no estuviesen publH;adas ~ 
a examinilr los documeUlos presentados por las partes. Ahora acce­
de n a todo el proceso 

Sin embargo, dada la naluraleLa de las mate rias que se discuten 
en las causas matrimoniales, puede suceder que no sea conveniente 
dar a conocer algunas piezas. En ocasiones, v.gr" algunos testigos 
piden que sus declarac iones, especia lmente importantes para el tri­
bunal quede n en reserva. de malleréi que de no asegurá rselcs esta 
circunsta ncia no están de acuerdo en declarar. Esta atendible reserva . 
empero, hay que compatibi lizarla con el derecho de defensa , 

Teniendo en consideración esta~ circunstancias el Código auto­
riza al juez para quc , en las causas que afectan a l bien público, y 
para evifor peligros gravlsimos pueda decretar que algún acto no sea 

48 1. Benito Tolaan, PubllCQClon. conduJión y Jjjcu.,iOn J. lo CQUJO. A¡Hlaclón, en 
R~vüto J~rldlcQ d. COfQI~nya 12 (1984) lB-3 1; A F..,...et, P~blicotj()n ¡k., octl!J 
., publicarlo" d. lo nnf.nc. dO"J ll!s cousu d. "uUIr. dI! marlog., m Sludio 
CO"or/ico II (1991) I t 5·)8. 
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manifestado a nadie temendo cuidado de que siempre quede a salva 
el derecho de deJensa (c. 1598),49 

Del examen de las actas las partes pueden entender que resulta 
necesario completar las pruebas. Pueden presentar las que estimen 
convenientes y después de recibidas, si el juez lo considera necesario. 
habrá de dictarse nuevo decreto publicando las nuevas actas que 
contienen las últimas pruebas rendidas (c . 1598.2). 

d) Conclusión de la causa : ~o Una vez terminado todo lo que se 
refiere a la presentación de las pruebas se llega a la conclusión de la 
causa la que puede producirse de diver5.:1s maneras: i) cuando las 
pancs declaran que no tienen más que aducir: ii) ha transcurrido el 
plazo útil establecido por el juez para presentar las pruebas; ¡ii) el 
juez manifiesta Que la causa está suficientemente instruida. Cual­
quiera haya sido el modo de producirse la conclusión de la causa ha 
de establecerse mediante decreto del juez (c.1599) . 

Una vez dictado el decreto respectivo el juez puede en determi­
nadas circunstancias mandar que se prClctiquen pruebas no pedidas 
con anterioridad. después de oír a las partes, y con tal de que haya 
una razón grave y se evite todo peligro de fraude o de soborno o 
cuando es verosímil que de 110 admitirse una nueva prueba, la sen­
tencia habrá de ser injusta o se trate de un documento que quiZás 
antes no pudo presentarse sin culpa del interesado. Si el juez resue l­
ve que se practiquen. estas nuevas pmebas han de publica rse 
mediante un nuevo decreto al efecto (c. 1600). 

e} AlegalO.~v deJen:ia:~1 realizada la conclus ión de la causa. el 
juez establecerá un plazo conveniente para que las partes presenten 
sus defensas o alegatos. Estos han de hacerse por escrito a no ser que 
el juez, con el consentimiento de las partes, considere suficiente la 

49 EJ . Dillon, Confidentialiry 01 Tes/llrlony An ImplementaUon af Canon /598, en 
The }uris/ 45 ( 1985) 289·96 

50 Vid. supra nAS 

" Vid. supra n 48 
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discusiÓn ante el tribunal en sesión convocada al cfecto.' 2 Una vez 
intercambiadas por las partes las defensas y alegatos, en los Que hay 
que oir al defensor del vinculo y al promotor de justicia en su caso. 
ambas pueden, por una sola vez, presentar réplicas dentro de un 
plazo breve determinado por el juez, réplicas a las que también tie­
nen derecho el defensor del vinculo y el promotor. Por causa grave. 
el juez puede conceder el derecho de una nueva réplica. derecho que 
concedido a una parte se entiende otorgado igualmente a la otra. El 
promotor de justicia y el defensor del vínculo tienen derecho a repli­
car de nuevo a las respuestas de las panes (c . 16(3). 

Si la discusión de la causa se ha hecho por escrito. el juez puede 
ordenar que se tenga un moderado debate oral ante el tribunal con el 
fin de aclarar algunas cuestiones (c. 1604.2).53 

Estos alegatos de bien probado pueden ser ocasión propicia para 
transmitir al juez informaciones que queden fuera de las actas de la 
causa: ello está terminantemente prohibido a las panes. los abogados 
u Olras personas (c. 1604. 1). 

Si, transcurrido el plazo. las panes no han hecho sus alegatos. o 
se remiten a la' ~iencia y conciencia del juez. éste, después de reque­
rir las observaciones del defensor del vínculo y del promotor de jus· 
licia en su caso, puede inmediatamente dictar sentencia, si por lo 
alegado y probado tiene pleno conocimiento de la cuestión (c.] 606). 

52 A la luz del c.1690 que prescribe que las causas de declaración de nulidad de matri­
monio 110 pueden tramitaru' por el proceso contencioso oral puede di~ulirsc la 
validez de un alegato simpletllente verbal. 

13 En este caso no hay duda de su validez, p"ucs los alegatos prind pales han ~ido c:scri­

."'. 
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3) Periodo decisorio o de sentencia~4 

En derecho canónico una causa trabajada judicialmente, si es princi­
pal , se decide por el juez mediante sentencia definitiva; si es inciden­
tal. mediante sentencia interlocutona . (c. 1607). 55 Para dictar una y 
otra se requiere en el ánimo del juez certeza moral sobre el asunto 
que debe dirimir, la que ha de conseguir de lo alegado y probado, 
valorando las pruebas segUn su conciencia aunque respetando las 
normas sobre la eficacia de cienas pruebas. Certeza moral es la cer­
teza que excluye toda duda fundada o razonable acerca del hecho en 
cuestión y elimina la probabilidad de su contrario, aunque no la 
posibilidad.5• 

Si el juez no hubiera alcanzado esa certeza, ha de sentenciar que 
no consta el derecho del actor)' ha de absolver al demandado. a no 
ser que se trate de una causa que goza del favor del derecho, en cuyo 
caso debe pronunciarse en pro de ésta (v . 1608) .~ 7 

a) l-Jaburación y redncciónY« Si el juez es único , redaclíI rá él 
mismo la sentencia. Cuando el tribunal es colegial , el presidente 
establecerá el día y hora en que los jueces deben reunirse para delibe­
rar; y, salvo que una causa especial aconseje otra cosa, la reunión se 
tendra en la misma sede del tribunal. 

~4 J. U obdo, lA lenumcia canómca en {Ol ca.uas de nulidad ma fnmomul, ~n IU$ 
Canoniel/m (1989) 1'1-82 

~, El Código d.!di.:a lodQ un lilulo.ll 1011 nwdos do! ~vitlU" 105 juicios, sci\alando la oli li­
dad de eTllplear la transacción o reconciliación, o someter la controvenía al juicio de 
uno o varios ;irbilros. No cabe:, s.in embargo. hacer válidamente tramacción o 
oomptolllisru: sobre lo qoe per1enecc al bien pUblico, poi lo que ninguno de- eslos 
modos puede aplicar5e válidamente para concluir un cOlúlicto de nulidad matrimo­
nial (cc.1713, 171~) . 

'6 Acebal (n.2)783adc.1608 

$7 P. A Borv1et. De /UdiciJ unten/lO oc de cerllfudine moraU, en Pen<xJ,ca 75 
(1986) 61-100. 

'8 P. Schmin, Commenl redige,. une Iltn/ence', en Revuf! de DrOI/ Canonique 36 
( 1986) 7 ' -82 
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El dia seilalado, cada juez deberá llevar sus conclusiones escritas 
sobre el objeto del litigio, con las razones en que se a]X>yan, tanto de 
derecho como de hecho. La sesión se iniciará invocando el nombre 
de Dios. después de lo cual se leerán por orden de precedencia las 
conclusiones de cada uno, comeniando por el ponente o relator de la 
causa. Bajo la dirección del presidente se tendrá una discusión sobre 
todo para determinar qué debe establecerse en la parte dispositiva de 
la sentencia. En esta discusión cualquiera juez puede modificar su 
anterior conclusión. 

Acordada la sentencia, las conclusiones de los jueces se aí\adirán 
a las actas de la causa, debiendo guardarse bajO secreto. Pero el juez 
que no quiera sumarse a la decisi6n de los demás puede exigi r que, si 
hubiera apelación, se transmitan sus conclusiones al tribunal supe­
rior. 

Si los jueces no quieren o no pueden dictar sentencia en la pri­
mera discusión. puede diferirse la decisión hasta una nueva reunión, 
pero no por más de una semana, a no ser que haya de completarse la 
instrucción de la causa agregando nuevas pruebas de aquellas que el 
juez puede ordenar después del decreto de conclusión (c. 1609). 

En el tribunal colegial la sentencia es redactada por el ponente o 
relator, tomando los motivos de entre aquellos que los jueces expu­
sieron en la discusión, a no ser que la mayorta de los jueces deter­
mine expresamente los motivos que han de preferirse; la sentencia 
debe someterse después a la aprobación de cada uno de ellos. 

La sentencia debe darse antes de un mes a partir del día en que 
se definió la causa, a no ser que, por una razón grave, los jueces de 
un tribunal colegial establezcan un pla7..o más largo (c.161O). 

b) Estructura interna: comorme al c. 161 J la sentencia debe: 

i) dirimir la controversia discutida ante el tribunal , dando a cada 
duda la respuesta conveniente; ii) determinar cuáles son las obliga­
ciones de las partes derivadas del juicio y cómo han de cumplirse; 
iii) exponer las razones o motivos, tanto de derecho como de hecho, 
en los que se funda la parte dispositiva de la sentencia~ iv) determi­
nar lo referente a las costas del litigio. 
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e) Estructura erterna: la establece el c.1612: i) después de 
invocar el Nombre de Dios, la sentencia debe exponer, por orden, 
quitn es el juez o el tribunal; quiénes son el actor, el demandado y el 
procurador, indicando sus nombres y domicilios; asi como el defen­
sor del vinculo y el promotor de justicia si tomó parte en el juicio; ii) 
después debe exponer brevemente el hecho del que se trata, las con­
clusiones de las partes y la fórmula de las dudas: jii) a continuación 
seguirá la parte dispositiva de la sentencia, precedida de las razones 
en que se fundamenta ; IV) se concluye con la indicación del día y del 
lugar en que se ha dictado, con la firma del juez o de todos los jueces 
si el tribunal es colegial, y del notario. 

d) Publicación de la sentencia: concluida la reunión convocada 
para acordar la sentencia, el juez puede autorizar que la parte dispo­
sitiva de la misma, aun cuando la sentencia no esté redactada, se 
notifique a las partes. Esta notificación, sin embargo. no produce 
efecto alguno, sino hasta que la sentencia se publique. ]0 que ha de 
hacerse cuanto antes. 

La publicación o intimación de la sentencia puede hacerse: i) 

entregando una copia de la misma a la parte o a sus procuradores; ii) 
remitiéndola por el servicio público de correos; iii) por otro proce­
dimiento muy segwo. Al momento de publicarse deberá indicarse de 
qué modos puede ser impugnada, lo que suele hacerse señalándolo al 
final de la misma (c.1615). 

La sentencia produce efectos sólo desde su publicación. 
Si en el texto de la misma hubiera un error de cálculo, o se 

hubiera deslizado un error material en la (ranscripción de la pane 
dispositiva o en la exposición de los hechos o de las peticiones de las 
partes, o faltase la indicación del dla y del lugar en que se ha dic­
tado. o la firma de algún juez o del notario, la sentencia debe ser 
corregida o completada a instancia de parte o de oficio por el mismo 
tribWl3l que la dictó, pero siempre oídas las panes y afladiendo un 
decreto al pie de la sentencia. Si se opone alguna de las panes la 
cuestión incidental se resolverá por decreto (c.1616). 

La sentencia que declara por vez primera la nulidad de un 
matrimonio y demás actas del proceso, debe transmitirse de oficio al 
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lribunal de apelación dentro del plazo de velflle días a partir de la 
publicación de la sentencia (e 16~2 1) Contra esta primera sentencia 
y contra la que se pronuncia por la validez del matrimonio proceden 
diversos recursos tratados por el Código bajo la común denomina­
ción de impugnación de la sentencia '\9 Lo ya extenso de este trabajo 
me obliga a tratarlos en otro momento 

CONSIDERACIONES I'INALES 

Después de esta rápida mirada a los tribunales de la Iglesia CatólIca 
que han de conocer las causas canÓnicas de nulidad matrimonial y de 
la tramitación de las mismas en pnmera tllstancia. a manera de con­
sideración final enunciemos brevcrnenlc algunas de las caracteristi­
cas del proceso matrimonial canólIIco 

Las causas de nulidad deben sustallClarse ante un tribunal cole­
gial de tres Jueces. o si se trata de causas muy di ficHes. de cinco Jue­
ces Excepcionalmente la pnmera Instancia podrá ser ante un juez 
único pero la segunda instancia siempre tendrá que ser conOCida por 
un tribunal colegial 

2 En las causas de nulidad matrimonial debe mtervemr siempre el 
defensor del vínculo~ su no citaCión acarrea la nulidad de lo obrado 

3 Los parientes consanguíneos o afines son testigos hábiles: y se 
admiten testigos de séptima mano o de credibilidad 

4 Por lo general habrá prueba pericial 

5 La Úfllca manera de poner fin al proceso es mediante sentencia; 
no caben otros modos como la transacción. el compromiso arbitral o 
el allanamiento 

~9 Cánooea 1619-1648 
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6 Se necesita doble sentencia afirmativa por lo que , de no haber 
apelación. los antecedentes se envían de oficio al tribunal de apela­
ción 

7 _ Las causas matrimoniales nunca pasan a cosa juzgada. Es posi­
ble una revisión posterior siempre que se aleguen nuevos y graves 
argumentos. 
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e 
ce 
Codex 
Código 

(') ABREVIATURAS 

canon 
cánones 
Codex lurís Canonici (1983) 
Código de Derecho Canónico (1983) 

589 


